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Cabo del Somatén 
Aceituneros, Contrabandistas^ Somatenes y Coro general. 
La acción en una casería andaluza, en 187U. 
Derecha e izquierda del actor. 
ACTO PRIMERO 
Pa//o de /a casería de Pedro Lacambra. recientemente res-
tawado y adornado al gusto andaluz. En el fondo, cancela que 
comunica con el primer patio de la casa. A la izquierda de la 
cance'a, escalera que conduce al piso superior. En primer tér-
mino, izquierda, puerta de acceso a la cocina; a continuación, 
otra pequeña puerta A t i derecha, frente a la puerta de la co 
ciña puerta que comunica con el exterior; a continuación puer-
ta de las habitaci ines de los domésticos. Son las primeras 
horas de una mañana espléndida de Nouiembre. Los aceitune-
ros están dando fin al refrigerio matinal, divididos en grupos 
sentados en el suelo. Algunas mujeres llevan embutidas las fal-
das en anchos calzonas que les facilitará la subida a las ra-
mas altas de los olivos. Empiezan las mujeres a recoger los 
avíos del almuerzo. 
(MÚSICA) 
ESCENA I. 
Coro, luego Fantcsia y Curra. 
Mujeres a los hombres que siguen tranquilamente sentados, co-
miendo los últimos bocados: 
Date prisa, moreno 
de mis achares, 
que verdeando te esperan 
los olivares. 
Hombres No hase farta que yeves 
la pimpoyera, 
que ya sabes cogerme 
las sobaqueras. 
Mujeres A las ramas se sube 
mi aceitunero 
a coger las más altas, 
que yo no puedo. 
— e — 
Hombres Si a las ramas se sube 
mi aceitunera, 
en viéndome debajo 
se desespera. 
Todos ¡Buen gachapazo! 
si al caer de las ramas 
cae en mis brazos—caigo en sus brazos. 
Fantcsia sale de la cocina con un jarro de aguardiente y vasos 
que distribuye al Coro: 
Un trago de lo güeno 
se estima siempre. 
Coro Se agrádese er convite. 
Fant. ¡Viva mi gente! 
Distribuye el aguardiente a las mujeres, piropeándolas: 
¡Vaya aseitunas! 
Están pa atragantarse 
jasta en ayunas. 
La fina mansaniya, 
y las dursaie, 
y las afarolas, 
|y las gordalez! 
Mujeres Señó manijerito, 
no tanta guasa, 
que tié mu güen apaño 
drento de casa. 
Sale Curra de la cocina, con su banquillo y la costura, dis-
puesta a coser al sol. 
Fant. por Curra No es friolera. 
También es aseituna 
la sapatera. Le hace una zalema. 
Cnrra rechazándole sonriente: 
¡Jarre aya; No me empieses 
ya con jonjanas. 
F311*- Aquí está er número uno 
de las barbianas. 
Coro a Curra Bien la corteja. 
Der señó Luis Carmona 
no tendrá queja. 
Fant. No desirme «Luí Carmona» 
que mi nombre e «Fantesia>. 
Asín me dise tó'er mundo 
der mar a la serranía. 




que en disiendo: 
IlFantesíaü 
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no se jechen 
a temblá. 
Y tié la tiera y er sielo 
y el aire de Andalusia 
de mi trabuco, tormentas; 
de mi guitarra, alegrias. 
Curra No entretengas a la gente 
que ya es tarde. 
Fant. Bueno está, 
A salú de mi Curriya 
otro trago y vamo allá. 
Vuelue a escanciar aguardiente. 
Coro Y tié la tierra y er sielo 
y el aire de Andalusia, 
de su trabuco, tormentas; 
de su guitarra, alegría. 
Salen por la Cancela. 
(HABLADO) 
ESCENA II. 
Curra, Mari-Jesús y Pedro. 
Curra ¡Dichoso trabuco y dichosa guitarra! La guitarra, toa-
via; pero er trabuco . . . Yo creo que en la via ha sortao 
una perdigoná. Pedro y Mari bajan la escalera. Pedro 
viste traje campero. Mari viste a estilo de la capital y 
baja dando los últimos toques a la indumentaria de 
su padre; lleva en la mano unas polainas de cuero. 
¿Va ozié a goivé pronto, mi amo? 
Pedro ¿Qué pasa? 
Curra Lo digo porque ho.y tengo paeya y no conviene que 
se pase el arrós. 
Mari Va al cortijo a invitar a don Manuel para la fiesta. 
Pedro a Curra: Vete pensando lo que has de haser mañana 
en la cosina. 
Curra Don Manué tó se lo merese. 
Mari indicando a Pedro a través de la cancela: Ya tiene 
Luis preparada la jaca. 
Pedro Acostúmbrate a llamarle Fantesia, si quieres tenerle 
contento. 
Curra «Luí» le digo yo, cuando quiero hasele de rabia. 
Pedro No comprende como nadie en el caserío le conose 
por su nombre de guerra. 
Mari g-tze esíó co/ocándo/e /as joo/amas; Cuanta trabilla, pa-
dre, NO sé por qué no lleva V, las botas altas. 






















Tengo yo mucho cariño a estos botines. Y además 
alegran la jaca 
Recuerdo de güenos tiempos. 
reconviniéndola: No digas «buenos tiempos», Curra. 
Anda, mi niña, ¿puez cómo les voy a desi? 
Antes y ahora, ios buenos tiempos son los que ajus-
tan la vida a caminos llanos, sin encrucijadas. 
sonriendo maliciosomente: Estas filosofías te las has 
traído del colegio. 
muy cavilosa: tíso de camino yano, sin encrucijás . . . 
no lo entiendo yo bien; porque hasta las jaramperas 
que van a pasá una miserable libra de tabaco, ya sa-
ben busca los camino máz ncurto. 
No lo has entendido, Curra. 
Déjeme ozté a mi, mi amo que ezta niña no zabe 
aún lo que fué er nombre de Pedro Lacambra. 
Demasiado. Si en mí estuviera el borrarlo . . 
haciéndose cruces: ¡Er nombre de tu pae que zonaba 
a campanita de groria . . . jasta'lo aduam ro! jCuatas 
vese loz mezmizimo chavea de loz blanquiyo comieron 
er pan de esta casa! . . Siempre con laz mano abierta 
pa favoresé a tós. 
jPero qué vida de zozobra! 
Nada. Siempre iba tedo como una seda. Cuando los 
carabineros se apostaban en los caminos para sorpren-
demos, ya estaba mi gente decargando en algún corti-
jo. Esta fué mi gloria: burlar al fisco, sin que le costara 
una gota de sangre, 
concluyendo de calzar las espuelas a su padre: Mejor 
se vive asi. 
A todo se acostumbra uno. 
Ya puede V. montar. Pone la mano en el pasador 
de la cancela, dispuesta a abrirla. 
Para volver pronto; no sea que se le pase el arroz a 
Curra. Se dirige a la puerta del primer término. 
Jase tiempo que se me pasó. 
¡Cómo! 
Ya no hay naide que me diga: «que si quiés arrós . . » 





Mari y Curra. 
Ni por cazualiá. 
¿Qué? 
Ya te vide la indirezta que le echazte ar desirle que 
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estaba la jaca prepara. 
Mari Lo dije con intención, por ver si salía por la cancela-
Curra Esa serviguera no la pisa tu pae por ná er mundo, an-
da que vio zalí por eya a tu hermana. 
Mari No hay manera. 
Curra Y grasias que, pa no zalí po una ventana, tiene esta 
otra pQerta. Como dise Chonias, que a tó le zaca punta: 
Dichosa casa que tié 
dos puertas jechas aposta, 
qup sí topo una serrá, 
me encuentro abierta la otra. 
Mari se sienta al lado de Curra y la interroga, buscando 
una confidencia. ¿Pero será posible que mi padre no 
tenga noticia alguna de ella? 
Curra Tu pae ni dá ni toma. La prosesión andará por den-
tro, pero en jama le oyez hablá una palabra de Zocorro. 
Mari ¡Bien desgrociado fué el día en que conoció a tal hom-
bre! 
Curra La hora de la locura, hija mía. Y cuidiao que el ame-
ricano de Villarrubia eztaba jabaito por eya. 
Mari iCuánto habrá sufrido mi padre! 
Curra ¿Te figuras tú que yo no he pasao lo mío? Con er 
querer que yo la tenia . . . como hija de mí sentrañas . . . 
enjugándose los ojos. Mira, no hablemoz de eyo. Ze me 
empiesa a poné el ojo chirri, y no veo a dá una puntá. 
ESCENA IV 
Dichas y la Piquera 
La Piquera es una mujer de veintiocho años, agraciada y 
garbosa Su indumento es gitano. Volantes en la falda, pañue-
lo en punta colocado al desgaire; patillas, peinetas de colori-
nes y flores. 
Piq. desde la cancela: ¿Se pué pasá? 
Mari muy complaciente.-Pase usted. 
Curra malhumorada: (¿Qué ze l'habrá perdió a ezta tan de 
mañana?) 
Piq. entrando: Tengan ustés mu güenos días. 
Mari Buenos dias. 
Piq. ¡Vaya sol que se toma en ezte patio! 
Curra Regula . . . Me paese que va a dá candilaso. 
Piq. mirando al cielo: Si no hay una nube, ni ná. 
Curra Ahí eztá la grasia. 
Piq- La grasia der barbero; sacá patiya onde no hay pelo. 
























¡Los probes . . ! Es gente mu misere. 
con mala intención: Acostumbra ar derrochí de losca-
bayistas . . . 
Quite osté aya, seña Curra ¡Qué gente! Buenos sus-
tos que pasó con eyos mi probé bato. Siempre soñando 
con lo sivile. En cuanto sentía cabayos a la puerta, ya 
me estaba preguntando;—¿Han venio lo-sivile? 
Afortunadamente aquel peligro ptsó. Ahoia esthra 
más tranquilo. 
Ahora ze paza er dia tocando la guitarra. 
¿Y qué va hasé aqueya robina? Entretené en argo la 
mano, quede medio cuerpo p'abajo está bardaito der 
tó. con entusiasmo: Puntea como los ángeles, y me es-
tá enseñando unos pasos de baile, pa ve si me pueo 
contratá en argún café de la capitá. 
¡Puéz no píes, tú, ná! 
De menos jiso Dios a Perico ¿Pues quien era «la Ga-
chona> y «la Risos», y «la Tenca> que la conosí yo en 
Gíbrartá vendiendo carsetine a los erlubanó? Y ahí las 
tié osté, ganando güeñas jaras, y hasta relratás en los 
pápele. 
Sí tiene usted aíición . . . 
¿Afisíón? En cuanto veo una zonanta corgá, ya me 
tié osté con ormiguiyo en los pinrrele. haciendo ade-
manes de bailar y tocar palmas: ¡Y venga! ¡y venga! 
Déjanoz m paz ahora, que no hay por aquí nenguna 
guitarra corgá. 
Es un desí, señá Curra, Si viera osté que bien bailo 
las bulería que me marca con las parmas seño Luí Car-
mona. 
revolviéndose airada en el asiento: ¡Puñalá! 
mortificando a Curra: Pero que de chipén, 
(4 él ze laz marco yo con IHS parmaz de loz pié.) 
invitándola a sentarse: Pero siéntese usted. 
rehusando: INJo se moleste uzté, señorita, que enseguiita 
me voy, Rezurta que acaba de yegá a la venta un ze-
ñorito, buen mosn por sierto, con los déos y la pechera 
cuajaitos de diamantes . . . 
pensando en Fantesía: |Eztá apañan! 
tomando por alusión la frase de Curra y muy ofendi-
da: ¿Que ze ha creio ozté, zeñá Curra? Denda hase un 
año qneyevamo la venta no habrá ozté oio la minema 
pa desí «está apañao>. 
sincerándose; Lo he dicho por el otro, 
¡Ah! Creí . . . Pués como digo, yegó este zeñorito que 
po lo vizto viene a ve a su pae de ozté . . , mirando sig-
nificativamente a Mari: o que ze yo, . . y como una no 
eztá acoztumbrá a serví güézprde e tanto poztin.va mi 
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bato y dise:—Aprepara pa ese señó foraztero argo bue-
no de poztre, de eso que labes tú hasé, mientras yo me 
lio con el mejón poyo de la corraleta.—Y quería básele 
unos tayitos. 
Curra (Mira que combrio de poztre . . . ) 
Piq. Y rezurta que tengo la tayitera desmanguiyá, y me 
dije, digo: vo a ve si la Curra m'emprezta la sulla. 
Curra Pué rezurta que la mia tamién eztá rompia. 
Piq. ¡Que cazualiá, mujel! 
Mari Hay otra pequeña que está nuevecita. Si le sirve a 
usted lo mismo . . . 
Piq. ¿Máz pequeña? Mejón. 
Curra Ez que la nesei ito yo pa preparal ezta noche. 
Diq. Claro, que mañana es la fiezta. Y ¡vaya fiezta! con la 
zantita nueva que disen e una presiosidá-
Curra ¿Y quién lo dise? Maide la ha vizto, por lo de ahora. 
Fegúrate tú jni yo mezma!; ni naide la verá jasta que 
ezté puezta en er artá 
Piq. Pero d ̂ be z ir rnu bonita. 
Curr^" con énf .sis: De talez manoz ha zallo. 
Piq. con entusiasmo: [Luz de Pnblol 
Mari levantándose: Voy a traerle la tallitera. 
Piq. No ze molezte ozté, zeñorita. Zi ozté me lo premite y 
n© mokzto, quiziera vé la caza, que tós disen la ha 
puezto ozté pero que retepresiosa. 
Mari dirigiéndose a la escalera seguida de la Piquera-' De-
cente nada más. Suba usted. 
Curra Pero que la tayitera tié que eztar aqui atardesio. No 
lo jeches en orvite. 
Piq. subiendo: ¡Hay que vé! Si por ozte fuera, no hasia hoy 
vo loz tayito. 








Curra y Fantcsía 
¡tiabráze vizto la zinvergonsona! ¿Qué le importará 
a eya la casa, ni ná? pequeña pausa: ¿Y er de las par-
mas? viendo entrar a Fantesia: ¡Punalá! Ya eztá aqui. 
encarándose con Fantesia: La zoga trás er cardero. 
¿Por qué lo dise? 
Porque eztá arriba er cardero. 
sin comprender: ¿Cualo? 
iísa esgrasiá. La Piquera. 
indiferente: A mí ¡magraz! medio mutis hacia la puer-
ta de la derecha. 

















levantándose agresiva: Y a mi ¡con tomate! Y no te 
me pongaz loz njoz cliso, que l.haz vido de vení y te ha 
fartao er tiempo pa aprovechá er emboque, coge una 
vara, de entre otras que habrá en un rincón inmediato 
del patio. 
Déjame habla. 
amagándole con la vara: Anda, esangelao. con mucha 
sorna: Zeñó Lui, don Luí, márquele ozfé con laz par-
ma por bu'eria, que yo sus yevare er compáz con la 
pimpoyera. 
sorprendido por la actitud de Curm: iPero Curra . . ! 
Eza cotufa que vino de Gibrartá a mala la jambrera 
aqui, jarta de jarampeá por aqueyaz tierr^z con laz far-
da apeztando a coliyaz. 
queriendo desentenderse: me metaz a mi en cuztio-
nez e fardaz. 
zarandeándole: ¿Conque buleriaz? iy de chipén! 
deshaciéndose violentamente de ello: ¡Consia, tú! 
reportándose: ¿Enlonse? ¿Por qué te has venio der tajo? 
Pa que te enterez, mujen: ze rae orvidó jesen la cura 
der galápago a la cartujana; y a ezo he venio. 
medio convencida, deja la vara en su sitio y vuelve a 
sentarse a coser: Er galápago . . . ¡Menuo galápago! 
tratando de calmarla: Va a tené, tú, seloz ahora . . . y 
de la Piquera . , . queriendo acariciarla tímidamente: 
¡Seliyo, mi Curra! bzo e gauza. Aqui ezlá er corasón de 
Fantesia toito entero pa mi Cuniya, que aún con er pe-
liyo marizelao, me güerve a mi jelera y me jase sentí 
mosito juncá y jacarandozo. 
rechazándole complacida: Bueno, bueno eztá. Atiende 
a la jaca. 
cada vez con más entusiasmo: Poique zí. Poique yo zoy 
er mezmito Fantezía que te yevaba a la grupa a la fe-
ria de Mairena, y a la Caleta, y ar Perché, y a loz loro 
de Zeviya, y a tó er mundo donde había que desi a lez 
hombre: «Aquí eztá Fantesia con zu Cuntía . Y no hay 
máz que jablá. Y tó er mundo de bruza. Y sansacabo.» 
¡Tiempo de loz chirlo-mirloz! 
Ahora y ziempre Fantezía. iZiempre Fantezía! mur-
murándole al oido: ¿Te acuerdaz cuando te cantaba 
aqueyo . . ? canturrea por lo bajo: Y aqueyo .. . ataca 
fuerte la orquesta. 
Fant. 
(MÚSICA) 
Denda la punta Canela 
ar Peñón de Gibrartá, 
— l a -
cón mi Curra y mi trabuco 
amo soy de tierra y mar. 
Si hay alijo, Fantesía. 
Fantesía, si hay que brega. 
Er primero, Fantesia . . . 
cuando tocan a jala. 
Curra tomando lo que dice Fantesía como exageraciones: 
¡Fantesía, fantesiái 
Fant. Lo mejón der mundo soy. 
Curra Que te orvias de la jaca. 
Fant. No me orvío, que aya voy. Inicia el mutis, pe-
ro como atraído por la música, continúa en escena. 
Zi er rezguardo me buzca en er monte, 
yo me excurro oriyita der má. 
Zi el blanquiyo en la playa me buzca, 
por ia sierra me ufano en trotá. 
Y me disen: Fantesia . . . 
¡lo mejón de Andalusia! 
Y en la playa, y en er monte, 
y en la ziena, y en er má 
¡jeche ozté carabinero . . ! 
Como zi no echaran ná. 
Curra ¡Fantesía, fantesía! 
Fant. Lo mejón der mundo zoy. 
Curra Que te orvías de la jaca. 
Fant. No nje orvío, que ayá voy. repite el juego, 
haz mositas de Málaga y Cáiz,. 
de Córdoba, Güerva, Zeviya y Graná 
ar zentí mi guitarra, me dejan 
de zuzpiro ia caye empedrá. 
Y me disen: Fantesía . . . 
jtó la sa\ de Andalusia! 
De mi guitarra en lazcuerdaz 
dejan preso er corasón . . . 
Curra se levanta algo agresiva, Fantesía lo nota, y concluye 
muy amartelado: 
Pa ofresérselo a mi Curra 
como adorno der barcón. 
Curra entre enojada y zalamera: 
¡Fantesía . . I ¡Fantesía . . ! 
Fant. estrechándola cariñoso: 
¡Que mario te ha dao Dios! 
Permanecen un momento abrazados en dulce arrobamiento. 
Curra desprendiéndose súbitamente: 
¡Que te orvías de la jaca! 
fant- ¡No m'acordaba! Ya voy. Sale corriendo por 




Cura y la Piquera 
Curra volviendo a sentarse: iAy, que Fantesía de mi arma! 
Piq. bajando la escalera con la tallitera en la mano: Vaya, 
zeñá Curra; bién se conose que andan manoz de ange 
po ezta casa. ¡Qué retepresiosidá de casa! No jase ozté 
má que zubí ar cabo e la ezcalera, ze alcuentra ozté 
con aqueya angaripola pa corgá loz jaese . . . . 
Curra Ze yama perchero. 
Piq. ¡Y qué comeó! ¡Qué salabal de loza y cristalería! ¡Y er 
dezpacho der zeñó Pedro Lacarnbra! ¡Y er cuarto de la 
zeñorita! jQué cortinajez tan requeterriquízimos! ¡Qué 
maseta máz divina! Y en la terrasa . . - aqueyo ziyone 
en tengueré pa jasé asin . . . asín . . . se balancea imi-
tando el vaivén de la mecedora. 
Curra Ze yaman meseoras. 
Piq. tratando de retener el nombre: Mese . . . Me se va a or-
vidá tantizma coza y tan requetepresiosa. pa coníázelo 
a mi bato. 
Curra Fué ya puedez jala, antez que ze te orvie. 
Piq. Vaya, zeña Curra, que tié ozté gana de que me vaya. 
• jZi no me yevo ná! 
Curra Te yevas la tayitera. 
Piq. Muchaz grasia a la zeñorita que me la empreztao; y 
que eztá nuevesita. Ya tendré yo muchizmo requete-
cuidiao con eya, y atardesio, vengo yo mezma a degor-
vésela. 
Curra Ze la dá a Chonia, cuando pase der molino, y azi no 
nesecitaz de gorvé. 
Piq. A lo mejón vengo yo, y ziempre habrá argo nuevo 
que me ezeñe la zeñorita. 
Curra No zé que te quea por vé. Lo haz filoteao tó, pero 
bién füoteao. 
Piq* Cuánto faríará aún por vé . . ! 
Curra Como no zea. . . levantándose: Azpera. Te vi a enze-
ñá yo lo que te farta. Abre la pequeña puerta de la iz-
quierda. La Piquera la sigue, llena de curiosidad. 
Piq* Aquí no ze acaba de vé coza güeña. 
Curra invitándola a pasar: Y tan güeña. Entérate. 
Piq. llega a la puerta, mira al interior y retrocede con ges-
to de repugnancia, llevándose los dedos a la nariz-
Curra ríe socarrona: ¡Qué coza me va'enzeñá zeñá 
Curra! queriendo no darse por entendida de la burla: 
Está mu bien . . . y con zu ganohiyo pa corgá loz pu-
liore. 
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Curra cerrrando la puerta y volviendo a sentarse: Ya eztá 
vizto tó. Ya pués jalá a jasé lozcombrio. 
Piq. ¿Le jago a ozté mal avio? con intención de mortifi-
carla: Puez la zeñorita ha puezto a mi dispozisión tó lo 
de la caza, marcando las palabras: Pa que ze entere la 
zeñora. 
Curra Zeñortf de mi mario. 
Piq. Zeñó LuiCarmona. Ya lo zé. Por muchoz añoz. 
Curra Que yo loz vea 
Piq. Y yo tambié, mujel. 
Curra Lo veaz o lo dejez de vé . . . no por ezo van acochar-
ze loz rábano. Cose nerviosamente, malhumorada por 
la presencia de la Piquera. 
Piq. Comprende que molesta a Curra, pero se complace en 
mortificarla: Hay que vé lo bien que maneja ozté la 
puntá . . . y lo entusiasmé que está sursiendo esa pren-
da. . . 
Curra De mi Fantasía. Pa que te empapez. 
Piq- ¿De fant̂ siid ha dicho ozté? Si paesen unoz carsone 
de hombre . . . extendiendo un pernal, a pesar de la re-
sistencia de Curra: ¿Pero los gazta ozté tan largoz? 
Curra recogiendo con violencia la costura y levantándose: 
Loz gazto como me da la reá gana. Ya me eztáz jasien-
do la chinga-mandinga con tanta chirinola. 
Piq. No hay que esmoreserse tanto. Ea, ya me voy. Que 
por mi curpa no dé er so candilaso. 
Curra desde la puerta de la cocina: ¡Arcandara! 
Pip, ¡Jozú, la agüela! 
Curra fuera de si: ¡Jarampera! entra en la cocina. 
Piq. escandalizada: [ Angele por mi arma! ¡Yamarme a mi 
jarampera en la mezmizima casa der emperaor der con-
trabando! .Se va riendo. Al llegar a la cancela se cru-
za con Chontas que entra asustado y con un cestillo al 
brazo: Atardeció, cuando güervaz der molino, entra po 
la venta, pa traé ezta táyitera a la zeñorita. 
Cho. maquinalmente: Zi, zeora. 
Piq» O no entrez, que vend'é yo mezma a traésela, pa que 
rabie «la zeñora». 
Cho. Zi, zeora. Antes de acercarse a la cocina, da vueltas 
desconcertado de uno a otro lado de escena. 
Piq. desde la cancela: ¡Jarampera . . ! jjozú la agüela . . . y 
con lo carsone de fantezia! váse riendo. 
ESCENA VII. 
Curra y Choníás 
Curra se' ha asomado con precaución a la puerta de la COCÍ-
— l e -
na, presenciando el final del diálogo: ¿Qué te desía 
eza confizcá? 
Cho. siempre desconcertado: Que viniera . . . digo no; que 
no entrara . . . digo, tampoco; que no fuera . . . 
Curra Ni entra, ni zale, ni va, ni viene . . . Paeses una cabra 
atona. . . . 
Cho. Zi, zeora. se sienta desfallecido en el umbral de la 
cocina. 
Curra ¿Qué te paza. Chonía? 
Cho. N-o pueo con er zuzto. 
Curra ¿Un zuzto . . ? 
Cho. Como que acabo de vé a la zeñoita Zocorro. 
Curra burlándose: Tú no eztáz güeno, chavea. 
Cho. levantándose enojado por la incredulidad de Curra: 
Que zi, zeora; que la acabo de vé yo mezmo. 
Curra algo intrigada: ¿Y onde l'haz vizto tú? 
Cho. En cá de Pablo. Eztaba la ventana entorna; vó y mi-
ro, y ensima la meza eztaba la zeorita Zocorro tapá con 
una zábana jazta aquí, y me miraba . . . [con aqueyoz 
ojo . I Prendí a correl y paresía que venia detráz de mí 
con z«bana y to. 
Curra Tú tó lo tiés que goler. Lo que vizíe, e la zantita que 
eztá jasiendo Pablo pa la ermita, por mandao der cmo. 
Cho Manque zea de palo . . . Pero loz ojo que yo vi zon 
lo de la zefiorita. 
Curra (Y pué que tenga rasón.) ¿Has armorsáo? 
Cho, Zi, zeora; digo no, zeora. Me dejó mi mae el armorra-
que en la pozaera y ze lo jamó er perro. 
Fantesía entra en la puerta de la derecha. 
Curra Tamién erez esgrasiao, hijo mió. Asín veniaz tú tan 
^ cayao. La dansazale de la pansa. 
Cho. Zi, zeora. 
Curra Entra po er cachurro con mié, pa que ze te paze er 
zusto. Entran en la cocina. 
ESCENA VIII 
Martín y Fantesía. 
Martin llega a la cancela e inspecciona el patio con sorpre-
sa. Luego busca la cadena de la campana para llamar. Al mis-
mo tiempo sale Fantesía por la puerta de la derecha llevando 
en las manos un caldero y otros útiles para hacer la cura de la 
jaca. Al ver a Martin, lleno de sorpresa, deja en el suelo lo que 
lleua en la mano, y ua presuroso a abrir la cancela. 
Fant. iMecachi en la má! |Zi é don Martín . . 1 
Mart. El mismo soy, Fantesía. 
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Fant. ¡Er tiempo que hase no le veiamo a ozté po aquí . . I 
Se estrechan las manos fuertemente. 
Mari. Mucho tiempo. Más de un año. 
Fant. Por mi cuenta . . . asin é. Máz de un año. ¿Y zigue 
ozié po Viyarrubia? 
Mart. Allá sigo. 
Fant. Con zus negosios . . , 
Mart. Poco negocio. 
Fant. lYá! Lo mejorsito der pueblo ze lo yevó er Garibar-
dino. 
Mart. Quedan sólo cuatro infelices que apenas se atreven a 
negociar con una libra de tabaco. 
Fant. De mo y manera que ozte vendrá a vé al amo? 
Mart. A eso vengo, Fantesia. 
Fant. ofreciéndole una silla: Pos aziéntese ozté un poquiyo, 
que no tardará en yegá. Fué ahí, ar cortijo de don Ma-
nué. Y con zu premiso, vi hasé uno meneztere po ahí 
fuera. 
Mart. A tu obligación, Fantesia. Yo no tengo prisa. 
Fant. Pos lo dicho, don Martin, y d'aquí un poco. (Ze me 
fegura a mi que ha golio la yegá de la zeñorita.) Sale 




Dicen que el tiempo todo lo borra. 
Acaso el dicho tenga razón, 
si ios recuerdos no están clavados 
en lo más hondo del corazón. 
Si un momento el olvido 
mis recuerdos quisiera borrar, 
en la luz de este patio 
nueva vida vendrán a encontrar. 
Aquí por vez primera 
su voz dulce escuché. 
Aquí en sus negros ojos 
rendido me extasié. 
Patio de mis recuerdos, 
mi patio amado, 
con flores y azulejos 
te has enjoyado. 
Mas no has podido 
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hacer de mis recuerdos 
tumba de olvido. 
De tus macetas surge 
la esencia pura, 
y ai nitido azulejo 
dá su frescura. 
Viene la brisa 
y abre el lindo capullo 
de su sonrisa. 
Me recuerda su paso 
cualquier murmurio. 
Su voz flota en el aire 
como un arrullo. 
Son los manojos 
de rayos que el sol vierte, 
luz de sus ojos. 
Patio de mis amores, 
mi patio amado, 
bién sabes que la herida 
no se ha cerrado. 
Has conseguido 
que avive aquel recuerdo 
nunca dormido. / 
(HABLADO) 
ESCENA X. 
Martín y Fantcsía. 
Fant. entra y ve que Martin está abstraído contemplando el 
patío'. Encontrará, ozté, ezto dezconosío. 
Mart. Mucho. 
Fant. Cosa de un mé que ha yegao la zeñorita Mari-Jezú y 
ze le ha pegaomna vuerta grande a toa la cesa. ¡Claio! 
Uzté no conose a la zeñorita Mari-Jozú. 
Mart. Cuando yo venía por aquí, estaba ya en el colegio. 
Fant. Denda que finó su probesita mae, se ha pasao tó la 
vía en Graná. muy confidencial: Le arvierto a ozté que 
e mu güeña. iY zabe una de letra . . ! Carcure, ozté, que 
hazta toca er peano. ¿Y de bonita . . ? Vamo, que'z gua-
pa de v e r d á . . . y en zin novio, que ze zepa. La vi a ya-
má. Medio mutis. 
Mart, que ha vuelto a abtraerse mientras habla Fantesia: 
¿Y de Socorro? 
Fant. volviendo: Ni media, 
Mart. contristado: Una desgracia. 
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Fant. iHombrel No me diga ozté. ¡Casá con er Artajo . . ! 
¡Lo úrtimo! 
Mart. ¿Y el señor Pedro qué vida hace? 
Fant. Ai cuidiao de la hasienda. De verdá que bien creí no 
noz ibano acoztumbrá a ezta vía tan quieta. 
Mart. ¿De modo que ha abandonado completamente los de-
más negocios? 
Fant. Der tó. ¡Zi ya no tenemo gente! Tós ze han dio con er 
Garibardino. Ademá, lo de Zocorro acabó de arrenco-
* quiná ar amo; y a la por partia eztá aquí la zeñorita 
jque a cuarquié hora nos deja gorvé ar contrabando! 
Mari. Y si yo le propusiera al señor Pedro un buen alijo . . . 
Fant. No hasemo ná, D. Martín. Muy pesaroso: Y a lo me-
jón é un güen negosio . . . 
Mart. Una partida de gran valor. 
Fant. ¡Qué láztima, hombre . , ! Vi a yamá a la zeñorita. 
Medio mutis. Se sienten los cascos de un caballo en el 
patio exterior. 
Mart. mirando a través de la concelo:Ya está aquí el patrón. 
Fant. que empezaba a subir por la escalera, vuelve atrás y 
se acerca a la cancela: Er mezmo. Azpere ozté, mí amo, 











Martin, Pedro y luego Curra. 
Ya me ha visto. Va a salir a recibir a Pedro, pero ve 
que sale por la puerta del segundo patio: ¡Cómol ¿Se 
va? Volviendo al patio algo desconcertado: No com-
prendo . . . , 
entrando por la derecha y tendiendo alborozado los 
brazos a Martin: ¡Pero hombre! ¡Pero hombre! 
Abrazándole emocionado: ¡Señor Pedro! 
¿Có.no ha sido esto?<Después de tanto tiempo sin sa-
ber de usté . . . 
Confieso que he sido algo ingrato, y debí volver a ver-
le con más frecuencia. 
¡Esta casa que siempre está abierta para los buenos 
amigos . .1 ¿Cuándo ha llegao usté? 
Hace un momento. Dejé el caballo en la venta, y vi-
ne a saludarle. 
lleno de satisfacción y llamando: ¡Curra! ¡Mari-Jesús! 
saliendo de la cocina: ¿Qué manda ozté, mi amo? Al 
ver a Martin, se limpia pulcramente los manos con el 
mandil de 'cocina que trae puesto, y va emocionada a 
saludarle: ¡Ay, don Martin de mi arma! 















txtrechándola la mano cariñosamente: ¡Curral ¡Tan fa-
mosa siemprel 
llamando desde la cancela: ¡Luis! 
a Martin: ¡Cuánto me alegra verle! 
a Curra: Ya sabes que tenemos huésped. A preparar lo 
necesario. 
De seguía, mi amo. Se dirige a la cocina, mirando 
siempre emocionada a Martin: ¡Don Martin de mi ar-
ma 1 Entra en la cocina. 
excusándose: No consiento. . . He de estar a medro día 
en Villarrubia ... . 
¿Qué Villarrubia, ni ná? ¡Estaría bueno! ¡Tenerle a 
usté aquí, después de tanto tiempo, y dejarle esrapar! 
Usté se va a pasar unos días con nosotros, llamando: 
¡Luis! Va usté a ver mis olivares y mis huertos; ademas, 
mañana es la fu sta, y pasao, el remate, llamando con 
más fuerza: iFantesia! 
presentándose en la cancela: Man úe ozté, mi amo. 
Te vas ahora mismo a la venta. Pagas el ataero a la 
Piquera y te traes el caballo de don Martin. Fontesia en-
tra en la puerta de la derecha, licuando los arreos del 
caballo, y vuelve a salir cuando se indica, 
bromeando: Y que no hay escape. 
Va V. a ver la casa, y va V. a conocer a mi hija, con 
cierta amargura: A la hija que me queda. 
Socorro también es hijs. 
No hablemos de e\\o. cogiéndole amigablemente por 
el brazo le conduce a la escalera:Ea, vamonos. ¡María 
Jesús! Ahí la tiene V. empiezan a subir la escalera, 
admirando a María-Jesús que está en lo alto de la es-








Fantesía y Pablo 
se dirige a la cancela a tiempo que entra Pablo con un 
pequeño envoltorio en la mano: Nunca te haz ezpetao 
tan a tiempo. 
¿Qué pasa? 
iCuasi ná! Ahí está el americano de Villarrubia que 
viene a tratá con el amo de un alijo mu fuerte. 
Y eso . , . 
Ná. Como el amo no ha de encargalze de eyo, ahí tiés 
tú, la ocazión pa cógela por loz cuatro peliyo que le 
quean, y gánate un buen porro e duroz. 
con desaliento: ¿Qué voy hacer yo solo? 
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Faot, El amo te dará gente y muloz. Habla a don Martin y 
no esperdísie la ocasión, que como ezta, nenguna. 
Pab, ¿Y dices que es un buen alijo? 
Fant. con mucha importancia: Zegún mi carculo, no bajará 
de sien fardoz, pero de loz grandez, no te vayaz, tú, a 
creel.. . Puea que no haya tenio el amo un alijo iguá 
en toa su vía. 
Pab. sonriendo codicioso: Si que me metes en gana, Fan-
tesia. 
Fant. ¡Menuo tanto por sientol con mucha malicia: ¡Menuo 
regaliyo que puéz jásele a la Piquera! Sale. 
Pab. con desdén: La Piquera . . . iBah, siempre la Piquera! 
(MÚSICA) 
ESCENA XIII. 
Pablo y María-Jesús 
Pab, Ya lo sé que me persigue 
y me busca enamorada; 
mas no sabe ia cuitada 
que no es ella mi querer. 
¡Maldita mi cobardía 
que no le da desengaño 
y oculta, para mi daño, 
el amor a otra mujer! 
Mari bajando la escalera, queda un poco confusa al verle: 
iPablo . . ! 
Pab. volviéndose: Señorita, 
su encargo traigo aquí. 
Mari Tan promo no pensara . . . 
que plazo no le di. 
Pab. Cuando se emprende un trabajo 
con verdadera ilusión, 
las manos han de moverse 
a compás del corazón. 
Mari A compás del corazón . . , 
Con tan íntimo auxiliar, 
el trabajo de sus manos 
p - será digno de admirar. 
Fab- desenvolviendo el joyero: 
Si es poca cosa, 
u . disculpa pido. 
3̂1"1- tomándole en sus manos, admirada: 
p , ¡Qué maravilla! 
Más no he podido. 
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Mari De la nube vaporosa 
que en el cielo de zafir, 
la mirada candorosa 
de la luna, en noche hermosa, 
quiere apenas encubrir; 
de la espuma con que riza 
en sus bordes el festón 
< del arroyo que desliza 
su cristal, que el sol matiza 
con sus rayos juguetón; 
el artista ha tomado 
lo más sutil 
que prendido ha quedado 
de su buril. 
Pab. Tanto elogio no merece 
lo que no tiene valor. 
Mari La modestia del artista 
no da aprecio a su labor. 
Pab, Yo no sé si al fin mi mano 
alcanzó lo que soñé; 
que ahí el alma entera puse, 
eso es sólo lo que sé. 
Poique mi mano 
iba febril 
siguiendo el trazo 
de mi buril. 
En la penumbra, 
de mi taller, 
la luz plateada 
de amanecer 
sobre mi frente 
vino a posar 
y mis sentidos 
a iluminar. 
^ar i La luz plateada 
de amanecer... 
Pab. insinuándose: Como el hechizo 
de una mujer. 
Mari traspasando a Pablo con la mirada: 
_ iDe una mujer.. 1 
Pab. desconcertado: (¡Ya me acharó! 
Sólo al mirarme 
. me estremeció.) 
(No sé que angustia 
por mi pasó.) 
La luz plateada 
de amanecer... 
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Pab. volviendo a insinuarse: 
El dulce hechizo 
de una mujer. 
Mari con ansiedad: ¡De una mujer . . 





















Dichos, la Piquera y luego Curra. 
entra en el patio, sofocada y retadora: ¡Vaya una cha-
na! ¡Mardita zea . 1 ¡Jasel ezo conmigo! 
asustada: ¿Qué le pasa a esta mujer? 
ciega de cólera, se enfrenta con la puerta de la cocina: 
¡La carpa e de la Curra, que no me pué vé! reparando 
en Mari y yendo hacia ella: Carcule ozté, zeñorita^que 
tenía ya apañá la comía pa er foraztefo ¡y jazta er ca-
1 bayo ze lo han yevao! volviendo frente a la cocina: 
¡Hombre! ¡Por una mala volunta! ¡Con er gazto jecho! 
¡Con er poyo azao y enzucaraoz lo tayitoz . . ! '¡¡y tó!! . . 
saliendo de la cocina: ¿Pero ya eztáz aqui otra vé, mi 
arma? 
¡Y que vengo pica de la mardita! 
siempre con calma irónica: ¡Zi yo creí que habia tirti-
motol 
conteniéndose a duras penas: jEnsima, guasa! 
¿Han1 yegao a la v^nta loz sevile? 
fuera de si: Han yegao . ar cormó lazmahomiaz que 
ze man jecho! 
explicando a Carra: Tenía ya preparada la comida pa-
ra el forastero, y como queda en casa . . . 
rascándose la cabeza, como buscando una solución: 
Puez mira . . . Sus vaiz a da un güen banquete, con 
poztre y tó. 
¿Y quién me paga a mi tó eze gazto? 
Mi padre abonará a usted todo. No se preocupe, 
más calmada: Pero er zeñó Pedro me pagará a rasón . . . 
Vamoz, tú queriaz jincá la uña ar foraztero. 
¡Naturál Pá una ocasión que ze prezenta en la vía , . . 
que ha permanecido sentado en el primer peldaño de 
la escalera, abatido e indiferente a la escena: Si te lo 
paga el señor Pedro, ya sabes de sobra que has de que-
dar satisfecha. 
encarándose con Pablo: ¿Y er disgustaso que man dao? 
riendo:lX que tamién vaz a querécobrá erdezguzto? 
— 24 
Mientra& la Piquera y Curra hablan frente a la puerta de la 
cocina, Pablo que se ha puesto en pié, al acercarse Mari, habla 












Pero comprenda oité, zeña Curra, que zi ozté dezcuer-
ga tós loz apechuzquez, y loz limpia ozté como er oro, 
y aprepara ozté güenoz mantele, y limpia oztéer porvo 
ar eztelaje . . . y aluego la dejan a ozté prantá . . . 
Pero, hija de mi arma ¿é un contradióz que mi amo 
orsequíe ar foraztero, cuantimá zi e prezona eztimá? 
entrando en curiosidad: ¿Ez un amigo? 
¡Máz que amigol 
haciendo un gesto malicioso alusivo a Mari: A lo me-
jón . . . habrá venio . . . 
Habrá venio a lo que ni a ti ni a mí ze noz importa. 
¿Zerá de Graná? 
De Viyarrubia, 'í te da lo mezmo. 
con mucha malicia y moviendo la nariz con el dedo: 
Me güele . . . me güele . . . 
con mucha socarronería, aludiendo a la pequeña puer-
ta de la izquierda: ¿Pero otavía te güele, mi arma? 
Me güele . . . ¿Oe Viyarrubia? a Curra con mucho 













Dichos, Pedro, Martín y luego Fantesía 
saludando a Martin que baja la escalera con Pedro: 
iDon Martin! 
¡Mi querido Pablo! 
enseñando el Joyero a Pedro: ¿Qué le parece a V. ? 
tomándolo en la mano y examinándolo: iQ é si rne 
gusta! mostrándoselo a Martín: Aquí tiene V. una obra 
de Pablo. 
/o toma y examina: ¡Admirable! Esto es una obra de 
arte, a Pablo: Hay que salir de este ambiente y darse a 
conocer, se lo devuelve a Mari. 
Afición y nada más. 
entregando el joyero a Curra: Con mucho cuidado, po-
nes esto en mi cuarto. 
limpiándose cuidadosamente las manos, recoge el jo-
yero con suma precaución: ¡Qué cosa tan presiosa! 
i Vale una miyoná! intentando cogerlo para verlo me-
jor: Y é a mó de una jauliya . . . 
sacudiéndole la mano: Pa meté loz griyo que tiés en la 


























dirigiéndose a la Piquera, después de una indicación 
de Mari: Vamos a ver, Piquera, ¿qué te ocurre? 
lamentándose: Zi no juera la nesecidá, zeñó Pedro . . . 
Pero comprenda ozté, zefió Pedro . siguen hablando, 
entrando, a Pablo que siempre retraído, está junto a la 
cancela: ¿Qué hay de ezo? 
Aún no le he dichonada. 
malhumorado: Pa tó nesecitaz afuáia. Le coge por el 
brazo y quiere obligarle a acercarse a Martin que está 
en animada conversación con Mari: Jala, hombre, an-
tez que ze amelonen máz. 
desprendiéndose uiolentamente: ¿Qué quieres decir? 
¿Puz no haz caio en eyo? mirando complacido al 
grupo: ¡Menua boa va a jasen la zeñorita! 
sacudiéndole con violencia y amenazador: ¡Cállate! . . 
Fantesia queda suspenso ante la inusitada actitud de 
Pablo. 
dando dinero a la Piquera: ¿Está bién? 
agradecida: ¡E ozté ma güeno . . ! / 
despidiéndola: Pues anda. Ya sabes que rio quiero que 
nadie se perjudique. 
atraviesa el patio en dirección a la cocina y ve a la Pi-
quero colocando cuidadosa el dinero en el pañuelo; la 
dice con despego: ¡Ya yevaz bren jerrá la borzal 
emocionada: ¡Er zeñó Pedro tié un corason . . ! ¡Un co-
ra son máz grande \ . \ 
mortificada por la explendidei de Pedro con la Pique-
ra: Maz grande - . . que loz carsone der cura de Valen-
sina. Entra en la cocina. 
burlándose de Curra, termina la frase:. . . Que tenian 
siíu nenia vara de . . . describiendo con la mano un se-
micírculo al rededor de su cuerpo: de asina. Se dirige 
á la cancela; mira apasionada a Pablo, como querien-
do hablarle. Pablo cambia bruscamente de sitio. Ella 
dknpechada, sale mordiendo el pañuelo en que guar-
dó el dinero. 
con decisión a Martín: Quería desi a ozté doz palabra 
iná o meno zobre er azunto. 
¿De qué se trata? 
bromeando: Fantesia quiere jugarme una mala partida. 
sin comprender: ¿Cómo? 
insistiendo: Er azuntiyo eze . . . der alijo. 
refugiándose estremecida junto a Pedro: ¡Padre! 
No se hable de esto. Cierto que venía a proponer a 
usted . . notando la ansiedad de Mari: Pero de nin-
guna manera. 
irritado, a Pablo: ¡He metió er remo por tu curpal 
Ya sabe, D. Martín, las causas que me obligaron a 
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dejar todo y encerrarme aquí. Chontas, que ha atrave-
sado el patio, canta fuera: 
Campaniyas de plata 
tocan a gloria. 
Pedro contrariado: ¡Maldito chaveal 
Fant. aludiendo a la copla: La tentasión, mi amo. 
(MÚSICA) 
Pedro recitando sobre la música: 
¿Cómo ha de quedar la copla 
por él espacio perdida, 
si en ella vienen envueltos 
los recuerdos de mi vida? 
¡La emoción de aquella brega . . ! 
Atento siempre el oído 
del jaral, al ta mareo, 
de cualquier rumor, al ruido. 
Los ojos, como puñales 
que traspasan horizontes 
y tinieblas, y se clavan 
en la entraña de los montes. 
La copla, lanzando al viento 
sentimiento y alegría, 
fundida con los perfumes 
de la brava serranía . . . 
La lucha, noble y valiente; 
siempre francas las victorias . . . 
llevando el pañuelo a los ojos: 
¡Aquella hija . . ! iMi gente . . I 
cae en una silla sollozando: 
¡Ya se acabaron mis g'orias! 
Mari enternecida, tratando de consolarle: 
¿A qué pensar en eso 
si todo ya pasó? 
Fant. emocionado: Er nombre de Lacambra 
Aun nadie orvidó. 
**art. Culpen, sólo, mi imprudencia 
que ha venido a despertar 
lo que estaba odormecido 
en la calma del hogar. 
Violentar a un buen amigo 
es vileza, y es ruindad. 
Por encima de intereses 
_ . quede siempre la amistad. 
Pedro excusándose: Yo bien quisiera . . . 
í*ar;- No lo consiento, 







(¡Oh, que tormento!) 
{Me abandonaron todos! 
con heroico arranque: 
¡Aquí eztá Fantezia, 
que por zarbá zu nombre . . . 
ze vá trincá la vía! 
iTú . . ! 
con gran coraje y movimiento: 
{Yo, sil Lo dicho, 
que por argo hablo. 
a Martin: Alijo tenemoz, 
cogiendo a Pablo por un brazo y presentándolo: 
que aquí eztá ezte. 
Mari, Pedro, Martín jPablol 
Pab. Si algo valen, yo estoy pronto 
mis servicios a prestar. 
Es tan sólo mi persona 
lo que tengo que arriesgar. 
Pedro etrechando las manos de Pablo: 
Corriste los azares Las coplas de Lacambra 
siempre conmigo, lancen al viento, 
lo mismo en la bonanza que no son ya motivo 
que en el peligro. de mi tormento. 
Rama tu eres Por mi memoria, 
que de este viejo tronco campanitas de plata 
la savia tienes. toquen a gloria. 
Campanitas de plata 
¡qué alegres son! 
Prendida va mi fama 
de su clamor. 
Martin 
Campanitas de plata 
de duelo son, 
porque un alma se apena 
con su clamor. 
Mari 
Campanitas de plata 
de duelo son, 
que el alma me traspasan 
con su clamor. 
Fantesia 
Campanitas de plata 
de gloria son, 
que arborotan mi zangre 
con su clamor. 
Pablo 
Campanitas de plata 
¡qué tristes son! 
Un mal fario me anuncian 
con su clamor. 
FIN DKL PRIMER ACTO 
ACTO S E G U N D O 
CUADRO PRIMERO 
Plazoleta de la casería, adornada con gallardetes y guirnal-
das. A la izquierda, muro lateral de la ermita. Al fondo, la ca-
sa de Pedro con puerta practicable, y a su lado, ventana con 
reja, A continuación de la fachada, por la derecha, sigue una 
pared en la que está abierta una puerta carretal, oculta hasta 
su tercera parte por arbolado. Entre la puerta de la casa y /« 
ventana, hay un poyo ante el cual hay una mesa con frutas, 
dulces, vinos, etc., rodeada por Pedro, Martín, D. Manuel y al-
gunos hombres más. Fantesia, en pie entre ellos, come y bebe 
en animada conversación. En el centro de la escena, el corro 
de la rifa compuesto de muieres sentadas, y detrás hombres 
en pie. En la cabecera del corro, una pequeña mesa adornada 
con telas vistosas, y sobre ella una canastilla donde se depo-
sita el producto de la rifa. Sobre la misma mesa varios objetos, 
flores y frutas; detrás la silla engalanada que se destina a la 
reina de la rifa. A su lado se sienta el cofrade que preside la 
rifa. Al fondo, entre las esquina* formadas por la ermita y la 
casa de Pedro, un grupo que con guitarras, palmas y crótalos 
acompaña el baile dt la Plqmia. Hombres y mujeres de edad 
forman diversos grupos. 
(MÚSICA) 
ESCENA I. 
Pedro, Martín, la Piquera, Fantesia, D. Manuel y Coro 
i 
Deje ya er campaniyero 
de charla y de bebé 
que la rifa va carmosa 
. y avivá semenes«é. 
Vl€Jos Hoy ze gasta er zefló Pedro 
uno güeña riochá. 
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Viejas Una fiesta de tal rumbo 
ni se ha visto ni verá. 
Coro del centro: ¡Señó Luis, que se hase tarde! 
Fant viniendo al corro: 
Semenesté refrescá 
er gañote. 
Coro ¡Ya está bisn! 
Faat tomando un objeto dé la mesa, que le da el presiden-
te, sube al banquillo del centro del corro: 
¡Vamo a ver'o! 
Coro ' ¡Venga ya! 
Fant. iAtensión! 
¡Una mano a la boisa 
y ojo ar pistón! 
recitado sobre la música: Un arfiré de zefiora con doz briyante 
como nueses, y má luses que la chaquetiya der Tato. 
¿Qué vale, zeñoiez? 
Uno ¡Do pezeta! 
Otro ¡Do y media! 
Fant. animando al público: {Arriba la media! 
Otro ¡Er duro! 
Fant. Ya ez argo. Fijarze ozté zeñore, que er arfiré quita er 
zentío. ¿No vamo a pasá der duro? 
Otro ¡Treinta reale! 
Fant. ¿Vale máz? ¿Vale máz? después de girar enrededor, 
lo entrega al último postor: Ahí va la alhaja, que ya eztá la 
mosita jasiendo sitio en el mostraor, pa lusirlo como 
una reina. Todos aplauden. La Piquera, que ha deja-
do el baile, se acerca al corro y desprendiéndose del pelo un 
clauel, se lo entrega a Fantesia para que lo rife. 
Fant. ¡A ensión, zeñorez! ¡Er clavé de la Piquera! ¿Cuánto 
vale? ¿Quién lo quiere? ¡Una presiosida e er clavé! 
Uno ¡Zei reale! 
Otro de pequeña estatura y muy grueso: ¡Zei y medio! 
D. Man. que s? ha leuantado y viene a tomar parte en la rifa: 
¡Catiia á! No te ezíitez máz der medio, que te vá a queer 
cuadrao. 
Fant. ¡Qié en er mundo! Ya zé quien ze yeva er clavé. 
¿A que ze lo yeva don Manué? 
D. Man. ¡Vamo a verlo! Y que no hay»máz sera que la que 
arde. Sinco duro vale er clavé. 
Fant. Me lo feguraba. Ahí va er clavé, don Manué, y güe-
na pro. 
D. Man. recopiendo el clavel: Hay que alegré er azunto. Andáis 
con zei reale y zH y medio . . Dá el clavel con mucha 
galantería, a la moza que tiene más próxima. Todos 
aplauden. 
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ESCENA II. 
Dichos y Mari. 
Mari sale de casa, tocada con mantón de Manila y mantilla. 
La acompañan otras jóvenes. Mientras el coro canta, conver-
san con Pedro y Los demás que están junto a la mesa. 
Coro L.a reina viene 
gentil y hermosa. 
Sobre su pecho 
ya trae la rosa. 
D. Man. saludando entusiasmado con el sombrero: 
|Viva la reinal 
Todos iVival 
Mari Agradezco en el alma 
vuestros favores. 
Si pensáis que merezco 
tantos honores, 
yo los admito, 
y a los pies de la Santa 
los deposito. 
Todos ¡Viva la reinal 
Mart. acercándose al corro, se coloca en pie detrás de la silla 
que tía ocupado Mari: 
Bien merece la reina 
tantos honores. 
A unirme a su cortejo 
vengo, señores. 
También yo quiero 
ayudar a la ofrenda 
con mi dinero. 
Todos aplauden. Mari desprende la rosa de su pecho y la 
entrega a Fantesia, que subido al banquillo la muestra a todos. 
ESCENA III. 
Dichos y Pablo 
Pablo entra por el primer término derecha y queda suspen-
so al ver a Mari y Martin en animada conversación. 
Fant' La rosa de la reina, 
zeñores, aquí eztá. 
Coro . iLa rosa de la reina! 
¡Quién se la llevarál 
Pab. avanzando decidido hasta el corro: 
Esa rosa de la reina 
— 31 — 
si se paga con diñero, 
cuanto alcanza mi fortuna 
ofrecer por ella quiero. 
Van dos onzas. 
D. Man. dispuesto a terciar: Yo . . . 
Mart. Doy cuatro. 
Fant. que está desconcertado sin saber a quitn atender de 
los tres: Don Manué . . . 
D. Man. evadiéndose: No he dicho ná. 
Pab. mostrando nervioso la gran cadena de oro que trae 
prendida al chaleco: 
Y esta cadena que al peso, 
más de tres onzas valdrá. 
Mart. desprendiendo de uno de sus dedos un anillo. 
Este anillo de brillantes 
y diez onzas. 
D. Man. ¡Camaráí 
Coro El es el amo; 
salta a la vista. 
Eso no hay bolsa 
que lo resista. 
Pab. Yo sé bién que esa rosa 
vale un tesoro; 
que no hay para alcanzarla 
plata ni oro. 
El que la quiera 
prepárese a ganarla 
de otra manera. 
Mart. Si es pequeña la oferta, 
pondré más oro. 
Pab. Por muy grande qué sea, 
yo la mejoro. 
avanzando retador, se lleva convulsivamente las manos a la 
faja: Esta partida 
la gana el que conmigo 
juegue la vida. 
Revuelo general. Mari, asustada, se pone en pie y no sabe 
a donde acudir. Martin y el presidente de la rifa procuran cal* 
marla. Pedro, prevenido por las primeras frases retadoras de 
Pablo, se ha levantado de su asiento y se coloca cerca de él, 
dispuesto a contenerle. 
Pedro sujetando a Pablo: ¿Qué vas a hacer? 
Fant subido al banquillo, traía de calmar a todos: 
No alarmarze, que no paza ná. 
Mart. se acerca a la mesa y deposita el dinero y el anillo: 
Esta es mi ofrenda. 
rantesia* desconcertado, quiere entregarla la rosa. Martin la 
reckosa: La ro«a corresponde o PaWo. 
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Fantesía entrega la rosa a Pablo. Este la toma Indiferente y 
apartándose de Pedro y D. Manuel que también ha tratado de 
calmarle, ua a sentarse en el poyo, seguido de la Piquera, de-
jando pasivamente que ésta tome la rosa que prende en su pe-
cho. Al mismo tiempo aparece Curra, muy endomingada, por 
la puerta carretal, deteniéndose a contemplar la escena. Suena 
el esquilón de la ermita. Pedro concluye de calmar a todos y 
organiza la comitiva. Pablo oculta la cabeza entre sus manos. 
Curra reconviniendo a Pablo: ¡Puñalá! ¿Pero azi zin máí ni 
má haz dejao que ze te yeve la rosa? Pablo sigue en su 
posición. Curra, al no obtener respuesta, se encoge de 
hombros y sigue a la ermita diciendo: 
Dioz me lo guarde ar mi Diego Moreno 
que nunca me dijo: ni malo, ni güeno. 
Coro al ver a la Piquera muy orgullosa con la rosa: 
¡La rosa de la reina! 
¡Quién lo creyera! 
iLuciéndose en el pecho 
de la Piquera! 
Se dirigen a la ermita siguiendo a Mari que lleva la canas-
tilla de la ofrenda. A su lado, Martin y Pedro. D. Manuel se 




Pablo, D. Manuel y luego Pedro 
D. Man. Dezengáñate, Pablo; er americano trae las onsas dé 
oro por lo borziyoz como migaja e pan. Ze ve que iba 
a la güeña fin; con ánimo de engorda la canaztiya y 
ná máz 
Pab. doliente: Usté lo ve de ese modo, don Manuel. 
D Man. golpeándole la espalda amistosamente: Que no, Pa-
briyo, que no hay máz sera que la que arde. 
Pedro por la Izquierda, encarándose airado con Pablo que 
ha vuelto a su anterior posición: ¡Parece mentira . . ! 
D. Man. levantándose: La sarsa de la fiezta, Pedro. Una rifa en 
zin arboroto de la zangre mosa, no pué sé; como un 
baile donde no haya zu miaja de «roque>. Lo tradisio-
ná, Pedro, y no hay máz sera . . . 
Pedro Interrumpiéndole, siempre severo: Perdone usté, don 
Manuel, que no esté conforme . . . 
D. Man. atajándole y dándole golpecitoi en la espalda: Ya 
















perdé la seremonia de la ofrenda. La tradísión, Pedro, 
la tradisión. Se dirige a la ermita. Pablo se levanta y 
da unos pasos vacilante, sin saber a donde dirigirse, 
afrontándole severo: ¿Te das cuenta de lo que has he-
cho? Don Martín es un forastero; un amigo que está en 
mi casa y no querrás que participe yo de la vergüenza 
que debe darte haberle provocao de esa manera. 
reponiéndose: Él es quien ha venido a provocarme. 
Puede como tú, como todos, tomar parte en la rifa, y 
además de este derecho, tiene lo que los demás no te-
néis: oro y voluntad para derrocharlo. 
Tendrá. 
Esa ofensa hay que repararla. 
despechado: Nada tengo que ver con ese hombre que 
en mal hora se atravesó en mi camino. 
¡Cómo! ¿Serás capajj de olvidar la palabra empeña-
da? ¿Es que te repullas del compromiso? , 
Poco importa servir de blanco a los carabineros. 
muy indignado: ¿Es que quieres salvar el compromiso 
de cualquier manera, pisando por las garantías que yo 
le di?. . [Eso, no! Si no te alcanzan las fuerzas, yo reco-
jo la.palabra y por encima de todo la cumpliré. 
No hav que llegara tanto. 
medio mutis: Mide tus fuerzas y decide pronto, porque 
antes de la noche quiero saber lo que resuelves. 
queriendo retenerle: Señor Pedro . . . 
desde la puerta de casa: Las palabras hay que tem-
plarlas en el corazón antes de echarlas por la boca. 
Entra, cerrando violentamente la puerta, 
que ha llegado hasta la puerta, se detiene crispando 
los puños con rabia: ¡Si otro me dijera eso . . ! Vuelve 
al centro de escena desesperado, mirando la puerta 
cerrada. Inclina abatido la cabeza y sale por el pri-
mer término derecha. Se oye un cántico religioso en el 
interior de la ermita. 
(MÚSICA) 
ESCENA V. 
Dos Carabineros, Curra y después Pedro. 
Por el fondo derecha llegan dos Carabineros con sendas bar-
bas y subido el cuello de sus capotes. Se detienen en la entra-
da y observan. 
^ar- L0 Con sorfa, por lo ecresiástico 
basemos la entrada aquí. 
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Car. 2." Veremos si la salida 
la hesemo por lo sívi. 
Curra sale de la ermita abanicándose el rostro con un extre-
mo de la mantilla: 
No se resiste 
la calorera. 
Car. 2.* al 1." lOye! ¡La Curra! 
Car, 1.° Pues de primera. 
Abre, entramos, 
y concluio. 
Curra se dirige a la puerta de casa, pero se detiene asustada 
al ver los Carabineros: 
¡Dioz noz mampare! 
¡Ze l'han golio! 
Car. 2.• al L* que va en dirección a Curra: 
(Habla en finolis.) 
Car. I.0 (Ya me lo sé) 
Curra ¿Lo que desean 
se pué sábé? 
Car. I.0 con afectada cortesía: 
Si al servicio.de la casa 
la señora está, 
para entrar cuando esté abierta, 
de franquearnos esa puerta 
' tenga la bondá. 
Curra remedándole con mucha guasa: 
Ar servisio de la casa 
mi perzona eztá; 
ipero abrirlez yo la putrta . . ! i • 
que no puedo es cosa sierta, 
porque eztá serrá. 
Car. !.• y 2.° No gaste usté er tiempo, , 
que es cosa urgente; 
y que aquí nos sorprendan 
no es conveniente. 
Curra ¡Pos güeña es esa! 
Tós dirán que han venio 
por vé la fiezta. 
Carbs- El patrón ya sabemos 
que dentro está; 
y si usté no nos abre, 
él abrirá. 
Curra cubriendo la puerta para impedir que llamen: 
Ar rezpetive 
ez iguá qu'ezté drento 
_ i zi no resibe. 
Carbs. QUe es urgente la visita 
debe usté saber. 
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Y de aqui no nos marchamos 
mientras fieles no cumplamos 
con nuestro deber. 
Curra Quéz urgente la visita . , ? 
¡Vaya ozté a zabé! v 
Pero yo no me la jamo. 
A jopea vienen ar amo; 
pero . . . |no hay de qué! 
Carbs. Está solo, y es preciso 
tal momento aprovechar. 
Si no quiere abrir la puerta, 
to se arregla con llamar. 
apartarla para que deje franca la puerta, pero ella se Quieren 
resiste. 
Curra 
Car. I o 
Curra suplicante: 
No yame ozté. 
¡Vaya si yamo! 
Yo ze lo juro 
que no eztá er amo. 
Car. I.0 Es cosa urgente. 
Id. 2.° 1 Ez cosa grave. 
Los dos ¡Abra usté pronto! 
Curra ¡No tengo y ave! 
Los dos separándola de la puerta a viva fuerza: 
Que esto se alargue 
no puede ser. 
Curra apartándose vencida y amenazándoles con los puños: 
¡Mala sentella! . . 
Carbs. llamando a la puerta: 
Vamos a ver. 
(HABLADO) 
Curra desalentada: ¡Ya no pueo hasé maz por er amo! 
Pedro abre la puerta y queda un momento perplejo al ver los 
dos Carabineros: (¡Carabineros . . I) Serenándose: ¿Qué trae a 
ustedes por esta casa? 
Somos gente conosida. 
mirándoles irresoluto y con insistencia: Por la voz . . . 
Quiero recordar . . . 
No zemo «atrojiparó». Er <dicló» noz «ucharnba». 
mostrando una carta: «Acabelamo ocola pápira der 
doray>. Pedro toma la carta y examina el sobrescrito, 
que ha estado muy atenta a la conversación, sin com-
prender una palabra: ¡María Zantísima! ¡Zi le están disiendo la 
sentensia en argarabía! 
Pedro invitando a entrar a los Carabineros: Hablaremos den-
tro. Entran. Curra quiere entrar también, pero Pedro 




Car. 1 « 
Curra 
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Curra yendo presurosa a la puerta carretal: ¡Punalál ¿Me vó 
a quear yo en zin zabé a lo que vienen? Entra. 
ESCENA VI. . 
D. Manuel y Fantcsía viniendo de la ermita. 
Fant; Por ná concluimo la fiezta con un descalsaperro. 
D. Man, Er acaloro der momento, y ná máz. La sarsa de la ri-
fa era en mis tiempos sacá a relusí la cachicuerna; la 
máz pequeña ¡azin! seña/a un tamaño exagerado. 
Fant. Eza Piquera le tié zorbío er sezo. 
D. Man. busca *n los bolsillos con qué encender el puro: No zé 
onde he dejao loz chizquez 
Fant. saca del bolsillo una cerilla y le enciende el puro, mi-
rándole codicioso: iMenuos enfaginao ze gazta ozté, D. Mánué! 
D. Man. Regulá . . . 
Fant. con mucha intención: ¿Y no hay má sera que la que ar-
de, D. Manué? 
D. Man. sin comprender: ¿Er qué? Fantesia hace ademanes 
muy significativos, mirando codiciosamente al puro. Compren-
dió. Dándole un puro: Aún me quea uno pa ti, zalao. 
Fantasía lo enciende y saborea con fruición. Y como 
la fiezta za terminao, me vaz a prepara la jáca pa gor-
verme ar cortijo. 
Fant. ¡Cá, D. Manué! ¡Si farta lo mejón! 
D. Man. ¿Er qué? -
Fant. ¿Va ozté a perdé er baile? 
D. Man. Ezo, pa la gente mosa. 
Fant. Y pá ozté también, D. Manué. 
Man. Zi hubiera argo de sarsa . . . En mi tiempo que zi ve-
nían a coftejá los de H o los de B . . . ¡ya eztaba armá! 
Fant. Aquí tós zemo de casa. 
D. Man. Por ezo digo que farta la sarsa, y ya no ez lo tradi-
sioná. Un baile zin zu mijita de bronqui, ez gana de 
margastá er tiempo entre fandanguiyo y trago de rozalí. 
Y no hay má sera que la que arde. Da fuertes chupa-
das al cigarro que está apagado. 
Fant. muy socarrón, enciende otra cerilla: Esa sera no arde, 
D. Mañué. 
D. Man. A ezte mardito también le farta la sarsa. Pa ezo er tu-
yo, confizcao, que arde como una seatella. No hay pi-
caro zin zuerte. 
Fant. Lo tradisioná, D. Manué. 
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ESCENA VII 
Dichos, Curra; luego Pedro y los Carabineros. 
Curra por la puerta 'carretal, corriendo hacia ellos llena de 
zozobra: ¡Ay marío mío! ¡Don Manué de mi arma! ¡Te-
nemo ar lobo metió en casa! 
D. Man. ¡Cázcaraz! 
Curra ¡Doz carabinero! . . ¡Maria Zantizma! ¡Y er amo loz 
ha metió pa drento! 
Fant esforzándose por dominar su agitación: No hay por 
qu1 azu itarse, mujén. De mó y manera que zi er amo 
los ha metió pa drento, eztá tó arreglao. 
D. Man. Ha hahio cante. 
Curra Qué zi zefió, don Manué. 
Fant. Que no pasa ná. En cuanto resiban su «porqué>, fro-
tándose ei pulgar y PA índice, zalen de naja. Con im-
portancia: ¡Zi habré vizto yo ezta operasión zinfinidá 
de vese! 
D. Man. ¿Pero por dónele lo ha olio ezta gente? 
Curra La Piquera ze lo ha zonzacao a Pablo; y ahí eztá tó. 
Fant. Como que va a queré eya perjudica a Pablo. 
Curra A Pablo, no; pero a D. Martin, zi. 
Faaí. despreciativo: ¿Qué zabez tú? 
Curra Zé lo que hablo. Ayer mezmo, ar degorvelme la ta-
yiiera va y me disí: —noz hemo comió loz tayito; pre-
mita Dió que a arguno xe le'ndigezte.—Ya vé tú. 
Fant ¡Menúa faena! 
Curra Que noz ha buzcao er primé dijuzto. x 
D. Man. Lo tradisioná. La sarsa der contrabando: loz carabi-
' ñero. . , ' . 
Curra ¡Pero que sarsa, don Manué! 
I), Man. Sazoná con pórvora, hija.-
Pedro sale a la puerta con los dos carabineros y dice a Fan-
testa: Acompáñales a la venta y que la Piquera les 
prepare cena. 
Fant. escandalizado: ¡E-'O ademá . . ! 
Car. I.0 con escama, a Pedro: ¿Habrá cuidiao? 
Pedro Nada. Aquí estoy yo. 
Fant. a D. Manuel: No farte ozté. bajando la uoz y con mu-
cha intención mirando de reojo a los carabineros: Ha-
brá sarsa! Sigue con los carabineros por la izquierda. 
D Man. acercándose a Pedro que sigue en la puerta indeciso: 
¿Qué pasa, Pedro? echándole el brazo sobre el hombro. 
Pedro contristado: El peor trance de mi vida, D. Manuel. En-
tran. Curra les sigue emocionada. 
Curra amenazadora: iPor eza mardesía. .! 
I 
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ESCENA VUI 
Martín viniendo dé la ermita; luego Mari. 
(MÚSICA) 
Mari. Por todas partes brota el recuerdo 
que el fuego oculto viene a avivar; 
y desde el patio surge su sombra 
que a entronizarse llega al altar. 
Mari entrando: Nerviosa estaba. Cualquier murmullo 
me estremecía de ansia y pavor. 
Viva en el alma la acción de Pablo, 
todo era presa ê mi estupor. 
Mart. sonriendo: Ya olvidado lo tenía. 
Mari Para él quiero suplicar 
perdón. 
Mart. Cuando no hay ofensa, 
no hay nada que perdonar. 
Mari Pablo es bueno. Su arrebato 
yo no puedo comprender. 
Mart. El cumplió como debía, 
en defensa de un querer. 
Mari (Punzante su palabra 
me llega al corazón; 
trastorna mis sentidos 
y acrece mi emoción.) 
Mart (Encubre su semblante 
un velo de emoción; 
y en sus divinos ojos 
asoma la pasión.) 
Mart. Es en vano el ocultar 
lo que deja traslucir 
su emoción. 
Mari algo turbada: No comprende 
lo que usted quiere decir. 
Mart. Yo bien sé que esos ojos 
de mirar soñador 
sus hechizos ocultan 
en abismos de amor. 
Yo bien sé que ese pecho 
de impaciente latir, 
quiere en otros amores 
sus afanes fundir. 
Yo bien sé que esos labios, 
que una rosa besó. 
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preso llevan un nombre 
que el amor engarzó. 
siempre insinuante: Yo bien sé . . . 
Mari interrumpiéndole desconcertada: Basta, basta 
Mart. He logrado acertar. 
Mari confusa y rehuyéndole: 
¡Imposible . . ! iYo . . 1 
Mart. tomándole la mano con emoción: Mari . . . 
No lo quiera ocultar. 
Mari desprendiéndose angustiada: 
k (¡IVJadre del alma!) 
Mart. Pablo la quiere. 
M'ari volviendo anhelante junto a Martín: 
¡Ahí 
Mart. A decirlo 
él, no se atreve. 
En lo de amores 
soy zahori. 
En sus miradas 
hondas, calladas, 
amores vi. 
Yo sé de amores 
lo que es tormento, 
celos y dudas, 
pena y contento. 
¡Por algo lleva 
mi corazón 
siempre clavada 
la aguda espada 
de mi pasión. 
Los horizontes 
abrir espero. 
En este trance 
\ mediar yo quiero. 
Veré a Pablo . . . 
Mari muy azorada: ¡No, no, por Dios! 
Mart. bromeando: Se lo prometo: 
diré el secreto 
sólo a los dos. 
Mari refugiándose en casa: 
¡No, no, por Dios! 
Mart. siguiéndola: Quiero felices 




Curra y D. Manuel. 
Salen por la puerta carretal. Curra queda cerca de la puer-
ta, sostiene en la mano las riendas del caballo de D. Manuel; 
éste, muy nervioso y preucupado, va de un lado a otro bus-
cando sitio para calzarse las espuelas, b'e acerca al poyo y 
empieza a calzárselas. Entre las secas contestaciones de don 
Manuel y las curiosas y tímidas preguntas de Curra, median 
ligeras pausas. 
Curra ¿Pero se vá ozté ya, don Manué? 
D- Man. Sí. 
Curra ¿Ar cortijo? 
D. Man. No. 
Curra ¿Entonse . . ? 
D. Man, No me entretengaz . . . que ya me he puezto ezta ez-
puela ar revé. 
Curra ¿Paza argo, don Manué? 
D, Man. Ná. 
Curra ¿Va ozté a gorvé pronto? 
D. Man. ¿Qué zé yo? 
Curra con desplicencia: (iJozú! fMá zeco que'r tiezto de Iné!) 
D, Man. tomando las riendas, tntra: ¡ Arreando! 
Curra viéndole alejarse y malhumorada: Eztamo ar cabo. 
con soma.-Por lo menoz ya me dijo argo: <Zi» «No» y 
«Qué zé yo>. Entra. 
(MÚSICA) 
ESCENA X 
Pablo y Coro. 
Pablo receloso y pensativo, entra por el primer término. Cru-
za la escena un grupo de jóvenes. 
Coro Al baile de la venta 
vamos alegres. 
No faltará algún mozo 
que te requiebre, me 
Es lo que espero: 
amor firme y constante; 
no volandero. 
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Pablo La palabra hay que cumplirla; cueste lo que cueste. 
Auanza hacia la puerta. En este momento se ilumina 
el interior de la ventana, y a través de ella se dibujan-
las siluetas de Mari y Martín que platican anima-
damente. Pablo, al notarlo, se detiene vacilante: ¡Jun-
tos otra vez . . ! Reaccionando vivamente: ¡El o yo! En-
tra resuelto. 
CUADRO SEGUNDO 
Interior de la venta. A la izquierda, primer término, hogar 
con su campana adornada con útiles de cocina. A continua-
ción del hogar, hacia el fondo, pequeña estantería con vasos, 
jarros, botellas etc. Entre la estantería y el hogar, pequeña 
puerta que permanece cerrada hasta que se indique. Delante 
de la estantería un pequeño mostrador. Al fondo, puerta con 
su tranca de madera En el lateral derecho, una ventana con 
su cortina, casi en el ángulo del fondo y este lateral. En el mis-
mo ángulo una mesa de pino, tras de la que están sentados 
los dos carabineros bebiendo. A lo largo de las paredes, ban-
cos y sillas donde se acomodan los asistentes. En las paredes 
carteles y estampas diversas. -M lado del hogar en primer tér-
mino, colgada de la pared, una caldera de cobre de regular ta-
maño. La fiesta está en su apogeo. Una pareja baila en el cen-
tro. Pendiente de una viga del techo, un gran velón encendido. 
En primer término, unto al hooar, Fantesia y varios mozos 
armados con sendas estacas, rodean una pequeña mesa, beben 
y hablan sigilosamente. La Piquera despacha en el mostrador; 
Uev i prendida en el pocho la rosa de la reina. Al terminar el 
baile la pareja, los concurrentes aplauden y la felicitan. 
(MÚSICA) 
ESCENA l 
Coro, Piquera, Fantcsía; luego Curra. 
Coro De la fiesta no pase 
la calorera. 
El ruedo está esperando 
por la Piquera. 
[Venga alegría! 
No hay quien baile como ella 
las bulerías. 
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Piq. saliendo al centro entusiasmada: 
Mi ilusión por el baile 
no sé mentirla, 
y ar compás de las parmas 
voy a lusirla. 
Fant. saliendo también al corro y haciéndola una pirueta: 
¡Ole en er mundo! 
¡Vengan ya bulería! 
¡Viva eze rumbo! 
Empieza el baile. Curra entra con la pimpollera en la mano. 
Todos, al verla, ríen estrepitosamente. Ella desafiadora se ha-
ce sitio entre la concurrencia. 
Coro ¿Onde vé, seña Curra, 
con pimpoyera? 
Curra con intención: 
Por zi acaso me cogen 
laz zobaquera. 
Piq. No hay aseituna. 
Curra - Puéa zé que yo encuentre 
Notavi'arguna. 
El coro sigue acompañando el baile con palmas. 
Una voz ¡Roque! 
Revuelo general. Las mujeres se ponen en pie, dispuestas a 
salir llamando a sus hijas que no se preocupan, cortejando 
con los mozos. 
Voees ¡Juana! ¡Pepita! ¡Niña! etc. 
Fant. tratando de calmarla*: ¡No hav cuidiao! 
Continúa el baile. Los expectadores dispuestos a salir al pri-
mer momento de alarma. 
Una voz ¡Rooque! Empieza el alboroto La Piquera quiere sus-
pender el baile, pero Fnntesia la anima a continuar. Las mu-
/eres empiezan n desfilar; quedan sólo los hombres y alounas 
mozas entretenidas con sus cortejos. Los carabineros se impa-
cientan y miran de reojo a la ventana, como si vieran en ella 
la salvación. 
Una voz ¡¡Roooque!! En este momento una estara derriba el 
velón, quedando la escena a obscuras Grifos, aolpes, crísfnlps 
rotos. . . La Piquera sale, por la puerta pequeña con un candil 
encendido. Los muebles están por el suelo y una porción de 
ellos apilados m el sitio donde estaban los rnrnbinpros. Todos 
han desaparecido. Fanfesia está acurrucado junto al hoqnr, 
embutido hasta los hombros en la caldera que le ha servirlo de 
defensa. Curra, con la pimpollera partido al medio, estuvo don-
do palos de ciego, algunos de los cuales cayeron sobre la cal-




Fantesía, Curra, la Piquera y Chonías, 
Piq, dejando el candil sobre el mostrador, se lleua las ma-
nos a la cabeza al ver el destrozo: lM¡ arma, que naji-
pén! Enciende el velón. 
Curra sonriendo a la Piquera con mala intención: Han salió 
laz bulería un poquiyo chongaz. 
Fant. desembarazándose trabajosamente de la caldera: ¡Me 
ajogo! 
Piq. ¡Jozu1 iCómo me han puezto de hoyos er cazcarahi! 
Faut. C ucara tú, zi no e por la cardera . . . 
Curra viendo removerse los trastos del rincón: Aquí hay ga-
to enserrao. 
Che. bajo los trastos con voz lastimera: ¡Zeñá Curra, que 
no pueo zalí d'aquí! 
Curra ayudando a la Piquera y Fantesía a despejar el rin-
cón: ¿Pero aonde eztáz metió? 
Cho. ¡Qué zé yo! asoma la cabeza pugnando por salir de 
aquel lab¡ rinto. 
Curra ¿Qué hasíns aquí, aníeblao? 
^ho. sa/íV^dn; Me eslapisé por la ventana. 
Fant ¿Cómn fnizte a meterte en hajo tanto chizme? 
Cho Cuando ZP apagó la candela loz blanquiyc que ez-
taban ahí, zartaron a la ventana y me echaron ensima 
la mez >. Dempué . . . iDirz! ¡Qué eztacasos! Zi no ez 
la mezfi me ha sen porvo. La Piquera sigue poniendo 
iodo en orden. 
Curra H izta'qni tenñz que vení a caleteé, metijón. 
Cho. Yo queia vé !a fiezta, zeñá Curra. De pronto, al ver 
entie unos trastos la barba de un carabinero, lanza 
un g ñ t o : ;Ay! 
Curra la P.rha las manos anresuroda: ¿Onde te duele? 
Fant. ¡f^az harbaz ^ un blanquiyo! 
Curra Afpitao en zeco. 
Cho. encontrando entre los restos los de la guitarra: ¡Hay 
que vé la guitarra . . ! 
Fant. Jecha psipiya. 
Curra Fe?úrate lo que te hubiea pazao zi no é la meza. 
Cho. No me quean ni la/ clavija. Se sienta a un lado en-
tretenido en arreglar la guitarra. 
Pi^- iTó er mueblaje jecho miga! 
Curra Y menoz mal que no t'ha tocao ni un razsniño. 
^W» con intención a Curra: No zeda por farta de gana. Er 
primer gorpe me lo dieron; pero ze han yebao chazco 
zi creían que no iba a poerzentarme en un mé. 
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Fant. tosiendo: Iban ar burto. 
Curra (Mala zuerte.) 
Fant. Te sarvó la rosa de la reina. 
Piq, contemplándola entusiasmada: Tan sierto. 
Curra Y ezo que te !fl has yevao . . . como te la has yfvao. 
Piq. encarándose con Curra: ¿Cómo me la he yevao, zeña 
Curra? 
Curra jRobá! 
Piq. indignada: No rne farte ozté, z'jñá Curra. 
Curra intentando agredirla: iHobál 
Piq. Pablo ze l'ha ganao pa mí 
Curra queriendo agredirla con la vara: Pá tí, no. 
Fant. sujetándola: Zereniuá, y zerenidá. 
Piq. Ze ha jusíao la vía por mi. 
Curra jDesgrasiá! Eze hombre eztá mu arto pa tí. 
La Piquera se impresiona vivamente al oir esto. 
Curra intentando agredirla nuevamente: ¡Mardita zea . . ! 
Fant. mediando muy enérgico: ¡Zanzacaból 
Curra con desahogo rabioso al verse interceptada por Fan-
testa: ¡Jara mperal 
Fant. Que te cayes, Curra, o jago una que zea zoná. 
Che. rasgueando muy alegre la guitarra: Ya zuena, ya zue-
na. 
Cnrra muy sarcástíca a Fantesía: Ahí la tienez: la que ze chi-
vó con los blanquiyo . . . Pero inanai! 
Fant. llevando a Curra a viva fuerza hacia la puerto: He di-
cho que zanzacabó Que ze ha treminao la fiezta. 
Piq. trás de ellos: A de cansá, que güeña farta hase. 
Curra Y echa bien !a ritranca, que van a vi U z sevile. 
Fantesin consigue llevar a Curra hasta la puerta, y desde allí 





rasgueando la guitarra: Apañá. 
¿Pero te yevas . . . ezo? 
Pa enzeñásela a mí pae. 
La banrieriya. Pa que zepan que haz ezti O en la 
corría. Salen. La Piquera cierra la puerta con la tran-
ca y concluye de poner en orden lo que está disperso por la 
escena. 
ESCRiN A III. 
La Piquera y el Piquero. 
Se ab'-e cautelosamente la puertecilla del mostrador y aso-
ma el Piquero que habla ron voz reposada y cavernosa. 
^iq.a ¿Pero qué tiberio ha zio ezte, niña? 
^ q . Ná, pae. Mala zuerte y mala zuerte. 
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píq." Ya te lo vengo disiendo denda e! otro día der poyo. 
Píq,a reconviniéndole: también ze lo vengo a ozté disiendo: 
que no abileye po aqui cuando el chandiló esté ensen-
dio. 
Píq.* ¿Pero no eztá atrancao er banda i? 
Piq.a Paza cual can y le endíca po la felicha. 
piq.u amargamente: ¡Ya va pal año que eztoy en ezte pan-
divó! Ezto ze acaba, niña. 
Se oye lejano el coro de contrabandistas: 
Piq." obligá idole a retirarse: Vayaze a la piltra que maña-
na zeiá otío día. 
Piq.0 Ezto, aiñ i, ze arremata. Un mal fario me gajesa. En-
tra. La Piquera cierra la puequeña puerta. 
Piq. pensativa: Un mal fario . . . Recordando las palabras 
de Cum.: , Eztá mu arto pa mí . .! 
(MÚSICA) 
Se oye más distintamente el canto de los contrabandistas. 
La Piquera corre cuidadosamente la cortina sobre la ventana 
y queda un momento escuchando. Llaman a la puerta; vacila, 
pero a los insistentes golpes, abre. 
Cont. Porque burlo al resguardo 
con mucha vista, 
me yama tó er mundo 
contrabandista». 
¡Buena petaca, 
buen vino, buen trabuco 
y buena jaca! 
A correr por la sierra 
nadie me gana 
cuando voy a la grupa 
con mi serrana. 
¡Buena petaca, etc. 
ESCENA IV 
Piquera, Pablo y Contrabandistas. 
Pablo entrando: \A ver, ventera: ese vino 
que fortalece y contenta! 
Da de beber a mi gente 
del mejor que haya en la venta. 
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Entran los Contrabandistas. La Piquera pone vasos sobre 
el mostrador y sirve vino. 
Pablo tomando en la mano un vaso: 
Es el vaso de buen vino 
el amigo más leal 
que nos brinda la alegría 
a través de su cristal. 
Da a! valiente nuevo brío; 
al cobarde da valor, 
y las penas aniquila 
al fundirse en su calor. 
Bebed alegres, muchachos, 
como yo voy a beber: 
levantando el vaso en alto: 
por la prenda que hoy me entrega 
con su amor una mujer. 
Cont, Compartiendo tu alegría 
vamos juntos a beber. 
levantando, los vasos: 
Por la prenda codiciada 
que hoy te brinda su querer. 
Píq. (¡Ya no es mío 
su querer! 
[Me lo roba 
esa mujer!) 
Encarándose con Pablo: 
No sé si lo qu'ezcucho 
zerá jonjana. 
¿No erez tú zolo er dueño 
d'ezta gitana? 
¿Yo . . ? ^íunca ha sido 




Vamos, ten calma. 
¡La traisión negra yevas 
drenío d'er arma! 
De traición no me culpes. 
Si me has querido, 
otro amor en mi pecho 
nunca has tenido. 
Tú bien sabías 
que eran otros quereres 
las ánsias mías. 
La Piquera cae sobre el mostrador, ocultando la cabeza en-
tre sus brazos. 
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No ha de fartarte mozo 
que bien te quiera. 
Píq. reaccionando bravia: 
iMai fario, mardito, 
que ajogas mi arma, 
con la poca vía que quea en mi cuerpo, 
de una ves acaba! 
No vió que mis labios 
por é! sonreian 
y ar desi su nombre, como rica copa 
de miele bebían. 
^o vió que mis ojos, 
cuando le miraban 
de esperansa yenos, de amor abrasaos 
en su amor fiaban. 
¡No sintió en mi pecho 
la loca pasión! 
¡Ni oyó los latidos, ni las agonías 
de mi corasón! 
Con desesperación se arranca del pecho la rosa y la pisotea. 
No quiero verte a mi vera. 
Más acharas no me des. 
jComo esa flor mardesía 
quisiera velte a mis pies! 
En el colmo de la desesperación: 
¡Premita Undebel que quieras 
como yo a ti te he querio 
y d'eza gachí te veas 
orvidao y.abQrresio! 
Sollozando, uaelue a caer sobre el mostrador. 
Pablo emocionado dolorosamente: 
Tú lo sabias; 
eran de otros quereres 
las ánsias mías. Arroja sobre el mos-
trador una onza de oro y sale. 
Cont. saliendo: ¡Pobre Piquera! 
No ha de fartarte un hombre 
que ar fin te quiera. 
piq. con impulso desesperado da unos pasos hacia la puer-
ta. Les v» alejarse. Rompe a llorar: ¡Soy una desgra-
siá callí. . 1 ¡¡La Piquera!! . . Cae de rodilla ante la 
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puerta abierta, con los brazos estendidos y diciendo entre so. 
llozos con voz que va debilitándose hasta el final: 
Con er velo der Espíritu Santo seas cubierto; 
que no seas preso, ni muerto; 
ni de mala presona perseguio, 
ni de mala bae herio. 
Er Zeño te dé la güeña guia, 
y la Virgen María 
te yeve y te traiga con bien 
a tu casa . . . 
Cae desvanecida ante la puerta. Los Contrabandistas can-
tan lejos. E l telón baja lento. 
FIN DEL SEGUNDO ACTO 
ACTO TERCERO 
CUADRO PRIMERO 
Sala en casa de Pedro. Puerta al fondo, y a la izquierda la 
que comunica con el cuarto de Mari. A la derecha ventana. So-
bre una mesa un velón encendido, a cuya luz hace calceta Cu-
rra. En el lateral izquierdo, una cómoda y sobre ella una hor-
nacina con una imagen de la Virgen, ante la que luce una 
lamparilla. Por la ventana abierta se oye el canto lejano de los 
aceituneros q e regresan a sus casas. Curra espavila la luz de 
la lamparilla; luego se acerca a la ventana entreabierta y es-
cucha un momento el canto de los aceituneros. Son las tres de 
la mañana. 
ESCENA I. 
Curra y Juego Mari 
Coro Adiós olivarito 
de la aseituna. 
Hasta el año que viene, 
si echas arguna. 
Curra Que ( ont^nto ze van a zu casa con er dineriyo ga-
na'> a la aseituna. Eztá la mañana presiosa, pero ezte 
frezquíyo 1« la madrugá . . . Cierra la ventana y se po-
ne a trabajar. A roco, la domina el sueño y da cabe-
zadas. El coro se oye lejos, como un susurro. Al entrar 
Mari, reacciona vivamente: ¡Puñalá! Toa me has azu-
rítan. ¿Pero notavía te haz acoztao? 
Mari Nó podría descansar. Estoy nerviosísima. Se sienta 
en la butaca que hay ¡unto a la mesa. 
Curra Pué zon laz tré de la madrugá. 
Mari contrariada: Y mi padre no vuelve. 


























iDichoso alijo! Ar cabo er tiempo que no ze metici en 
eztas cosas . . . 
Desde hace dos días está desconcertade. No paia un 
momento en sitio alguno. 
¡Toma! Por maz que zea Pablo er cuerpo der delito, 
él Í Z el arma der azunto. 
Esta tarde le sorprendí llorando. 
asombrada: i^o me digaz . . ! 
Después de mucho insistir le, me confesó que fei r,-
ba en Socorro. 
¡Cuanta jiel le ha hecho tragá eza hija! 
mirando fijamente a Curra: Algo sucede, Curra. Tú 
debes saber.,. 
esquivando la mirada de Mari: Que yo zé . . ? 
levantándose y abordándola con ínshfencía: Tu lo sa-
bes. Dímelo. ¿Por qué lloraba mi padre . . ? Ese viaje 
tan repentino de don Manuel . . . Tú lo sabes . . . 
sonriendo incrédula: ¡Don Manué . , ! ¡Póz si que por 
ahí se pué zacá la puntal 
suplicante: ¡D:melo todo, Curra! Desde que volví a es-
ta casa, he notado algo exraño en todos vosotros. Ê e 
recordar a mí hermana como alejada para siempre, 
desaparecida, ¡muerta acaso! 
emocionada: Muerta no, Mari. 
¿Es posible que haya renunciado a todos? ¿Ko sería 
mi padre capaz de perdonarla? 
elevando los ojos al cíelo: iZeñó . . ! 
Dímelo, que yo guardaré silencio si es preciso. ¿Don-
de está Socorro? ¿Por qué no vuelve? 
¡No güerve . . . por tu padre. 
muy ngitadn: Mo te entiendo, Curra. Háblame claro. 
¡Vargame er Zeñó! Que tu padre me perdone zi te 
dezcubro lo de aqueya tarde. 
apremiándola: iPronto! ¡Dime! 
Er día qu*1 '.upo que ze h a b í a n rasoO aquí , en un 
pueblo vesino, creimo que ze gorvia l( (0. Atasdefé 
loz vído de gorve! po'er camino tan carhipaií je 2; y er -
tonse . . . , ¡paese qnf* io eztoy viendo y ze me cupjf i« 
zangre en loz sentros! bajó ar patio, y cuando h z vído 
asercarse a la cánsela, ze echó er retace s la cer^ y hz 
dijo que sí pizaban la servigiif rn, lezdejpha tendíes a 
loz do. 
horrorizada: ¡Dios mío, Dios mió! ¿Por qué me habéis 
ocultado todo esto? 
Fué el encargo que nos hiso tu padre; no desir de eyo 
una palabra a naide, pa que no yetara a tus oíos. 
cae sobre el sillón sollozando: ¡Virgen bendita! 
alarmada: ¡A cayar, que er yegai Has por mi unes 
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fuerso. Mari se enjuga rápidamente los ojos y procura 
serenarse. Coloca la pantalla del velón de forma que 
su rostro queda envuelto en la sombra. 
ESCENA III. 
Dichas y Pedro. 
Pedro por el foro: ¿Todavía estáis en pie? 
Curra Yo pol ¡ni, mardito er zueño que tengo. 
Pedro a Mari: Y tú . . . ¿Qué haces? 
Mari Esperaba . . ¿ N o vuelven aún? 
Pedro Me alargué hasta el cellajo, pero nada se siente. 
Curra Arguna atura por curpa der ganao. 
Pedro ¿Donde está don Martín? 
Curra Me pidió una manta y ze ha dio a la asotea. 
Pedro a Curra: Prepara buena lumbre en la cocina, que ya 
se siente el frió de la madrugada. 
Curra recogiendo la labor: Ahora mezmo, mi amo. 
Pedro Y tu, acuéstate, hija; que nada remedias con estar 
desvelada Vuelve a salir. 
Curra encen iiendo el farol que habrá sobre la mesa: Dise 
mu hién tu pae. Acuéztate e dormí, y a ezperá er día, 
que'r Zeñó mizericordioso mandará con er só la tran-
quiliá que nesecitamo. 
Mari |Qué descanso podré tener yo, después de las cosas 
terribles que me has dicho! 
Curra medio enojada: ¡Puñalá! Tú me laz ha zonzacao der 
cuelpo Acuéztnte a dormí, y romo zi lo ha zoñao. Zo-
bre tó, que no z'entere tu pae que he metió la pata. 5a-




i Moche de tormento! 
¡ \oche de agonía! 
Más el alma mía 
no uuede sufrir. 
Mis débiles fuerzas 
de ayuda privadas, 
al fin agotadas 
van a sucumbir. 
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Un haz de congojas 
a mi frente acude, 
y el alma sacude 
con fiero rigor. 
Presagio funesto 
me ahoga en sus lazos. 
Del alma pedazos 
me arranca el dolor. 
Dirigiéndose fervorosa a la imagen: 
Ramo de espinas, 
Virgen, te ofrezco; 
con la esperanza 
murió la flor. 
Mira en mis ojos 




yo te lo pido. 
Oye mi ruego. 
¡Ten compasión^ 
Haz que dichosos 
vuelvan los días 
que aquí vivimos 
en dulce paz. 
Que huya por siempre 
tanta amargura; 
que tanta pena 
no vuelva más. 
cayendo de rodillas: iVirgen mía! 
yo te lo pido. 




Mari y Martín 
Martín aparece en la puerta del foro en el momento en que 
Mari concluye la plegaria. Se descubre emocionado y la con-
templa, sin atreverse a entrar. 
Mari al levantarse, enjugándose los ojos, ve a Martín y di-
ce confusa: ¡Ah, Martin . . ! ¡Estaba usted a h í . . ! 
Mart. reconviniéndose: Donde no debiera estar. Bien lo sé. 
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Mari procurando serenarse: Perdone usted . . . ¡Es tan gran-
de mi sobresalto . . 1 
Mar*. Mi deber es ir en ayuda de esos hombres que se han 
' compiometido por mí. 
Mari con ansiedad: ¿Teme usted algo? 
Mart. No se inquiete. Pablo es hombre valiente y decidido. 
¡Vlari Pero esta tardanza . . . 
Mart. Crea usted, Mari, que estoy muy pesaroso de haber 
complicado a todos en esta aventura. He venido a des-
truir la tranquilidad de esta casa. Por mucho valor que 
tenga el alijo, no merece el sobresalto que causa. 
Mari con temor confidencial: ¿Podrá correr riesgo Pablo? 
Mart. Eso jamás me lo perdonarla yo. Pablo es mi amigo, 
y además . . no quiero ni pensar que esos ojos lloren 
la más pequeña contrariedad. Coge una escopeta que 
habrá en un rincón de la escena, y se dispone a salir. 




















Dichos y Pedro, luego Curra. 
a Martin: ¿^1 fin se empeña usted en salir? 
No puedo dominar la impaciencia. 
Y t no deben tardar. 
Sólo siento la mala noche que estoy dando a ustedes. 
Lo importante es salir avante con la empresa. Tengo 
plena confianza en Pablo. 
por el foro: Ya eztá ensendía la candela, y bien «m-
pendolá que eztá. 
Di a Luis que prepare el caballo para don Martin. 
sorprendida: ¿Pero ze va a dir ozté ahora, don Martin? 
A dar un paseo, para desentumecerme. 
Voy a haser que ze levante, medio mutis. 
¿Pero está acostao? 
R ncandocomo un beserro. 
deteniendo a Curra: Déjele V. que duerma. Alúmbre-
me, que yo aparejaré. 
Zi acaso, no tire ozté pol arresife p'arriba. Ayá lejote 
debe ocurrí argo. 
sobresaltada: ¿Qué sucede? 
Denda la ventana de la cosina ze ven lampioi, como 
zi jupran tiro. 
¡Virgen santa! 
descompuesto: ¡Has visto tú . . I .Se dirige presuroso a 
la ventana, seguido de Mari. 
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Curra Ayer desian que anda po ezta tierra er Garibardino. 
Mart. ¡Suerte sería encontrarle! 
Curra ¡No tire ozté p'arriba, don Martin! 
Mart. saliendo: Ea, vamos. 
























Pedro y Mari. 
retirándose de la ventana: ¡Si fuera el Garibaldiho . , ! 
Se sienta preocupado en el sillón, 
acercándosele temerosa: ¿Qué teme Vd. de ese hom-
bre? 
con embarazo: No . . . Nada . . •. Vete a descansar, hija 
mía. Estás pasando una mala noche. 
sentándose a su lado: No podría descansar, padre. Ten-
go presentimiento de algo que no sé esplicar. Por mi 
frente pasan ráfagas de hielo y de fuego que envuel-
ven mi cuerpo en angustia mental. 
El desvelo te hace sufrir. 
No me atormentaría la noche, si el día no hubiera 
preparado esta tortura. 
pasándole amorosamentt la mano por ¡a frente: Estás 
calenturienta. 
Ve que no le oculto mi pena. ¿Usted, padre, a quien 
podria confiar la suya mejor que a mí? 
Te juro que el alijo no me pone en cuidao. 
Algo más hondo . . . 
mirándola fijamente y con profunda tristeza: ¡Mari! 
Las lágrimas de ayer. . . 
estrechándola enternecido: ¡Hija mía! 
obligándole: ¡Quiero saberlo! ¡Quiero saberlo! 
trás una pequeña pausa, sin poder esquivar la ansio-
sa mirada de Mari: ¿Y tendrías valor para escucharlo? 
¿Me falta para sufrir tanta pena? 
vencido, deja caer su cabeza sobre el pecho murmu-
rando: Tu hermana . . . 
con angustia suprema: ¡¡Muerta . . H 
Secuestrada . . . En poder del Garibaldi.no. 
sollozando, oculta su cabeza en el pecho de su padre: 
iOh, padre mío! 
No aniquiles mi valor, cuando tanta, falta me hace. 
serenándose súbitamente y poniéndose en pie: No, pa-
dre. Yo estoy pronta a ayudarle. ¡Por ella! ¡Por usted, 















enjugándose las lágrimas: ¡Con toda mi alma! 
¿Cuánto pide ese hombre? 
El precio que ha puesto es un salvoconducto para 
huir. Don Manuel se comprometió a conseguirlo. 
¿Pero cómo fué caer en sus manos? 
El Artajo, desde hace tiempo, era de la partida. Tres 
días hace que murió, como tenía que morir un mal hom-
bre; atravesao por una bala. El Garíbaldino mandó a 
dos de sus hombres con la noticia y el precio de la li-
bertad de Socorro. 
¿Y donde está? 
lOh, si ye lo supiera! El mistetio en que envuelve ese 
hombre sus fechorías, hace que ninguno de la partida 
pueda saber el sitio fijo donde se esconde. Sus hombres 
llevarán el salvocondm to, pero no saben fel sitio en que 
ha de recibirlo. 
¿Y si d e s p u é s , se negara a entregarla? 
Cumple siempre su palabra. 
con resolución: ¿Qné e-> preciso? 
Esperar; sólo esperar. 
Mari se postra de rodillas ante la imagen, 
contemplándola emocionado, recita sobre la música 
final de la romanza: 
Así, cuando era una niña, 
con su hermana y con su madre, 
la dejaba arrodillada 
ante esa bendita imagen, 
mientras yo, sobre la jaca, 
iba la vida a jugarme . . . 
Como entonces me amparó, 
hoy y siempre nos ampare. Se santigua devo-
CUADRO SEGUNDO 
La misma decoración del primer acto. Empieza a amanecer. 
El farol que Curra ha usado en el cuadro anterior, está encen-
dido y colgado en una de las arcadas. 
(MU.SICA) 
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ESCENA I. 
Curra y Fantcsía. 
Curra saca de la habitación de la derecha, a Fantesia que 
sale concluyendo de vestirse. 
Curra Vamos anda, que ya crarea er dia. 
Ezta noche tó er mundo ha velao, 
mientraz tu de vítango te fuizte. 
Fant. Eso, Curra, te lo has fegurao. 
A las dié me he metió en la cama 
ezte muermo que tengo a sudá. 
Curra acariciándole burlonamente: 
¡Pobresiyo, que eztá mu malito! 
Fant. |Y me zacas a la relentá! 
Curra Yo sé bien onde has eztao. 
Fant. Pue sí ya lo zabe tú . . . 
¡zanzacabó! 
Curra No zoy tonta 
pa jaserme er «bululú». 
Fant. enojado: Mira, Curra, no me fartes; 
a laz dié vine a dormi. 
Curra A dormi la zangarriana. 
Fant. - ¡Zangarriana! 
Curra cogiéndole del brazo y habiéndole cerca, con misterio: 
Ven aqui. 
De la barja me farta un doblé 
de chorisos que ayi habia metíos; 
der jamón otro tanto me farta . . . señalando ta-











¡Que reviente zi me lo he comió! 
Doz carrera de pan; medio quezo . . . 
Como er tiezto de Iné quedó er pipo , 
der viniyo trañejo que zabes . . . 
¡Que reviente zi me lo he bebió! 
sacudiéndole el brazo: 
No me jures, confizcao, 
que te veo reventa. 
Ezo e zolo una calurnia. 
Ezo e zolo la verdá. 
Mira, Curra, no me fartes. 
A laz dié vine a dormi. 
A dormíl er cernaero. 
¡Cernaero! 
repitiendo el juego: Ven aquí. 
¿Te párese a ti propio y desente, 









jasel ezo en la casa der amo? 
Te lo juro ¡por Dioz! que no he sío. 
Puez entonse, si no juizte tú, 
quien viniera a robalo no atino. 
Ez azunto máz craro que'r día. 
¿Tú lo zabes? 
Er Garibardino 
muy nerviosa: 
No jabíes de tal prezona, 
¡que ya eztoy dezcncajá! 
¡Que boiiya ze le güerva 
y le jaga reventé! 
(HABLAOO) 
Curra ¿Pero por onde ze ha metió eze confizcao? 
Fant. liando un d^rarriV/o; ¡Poz mira que ne ez vivo er tío! 
Y má si zupo que eztaba yo en cama con er muermo . . . 
Curra descuelga el farol. ¿Onde vaz tú con la lucana? 
Curra A vel zi duelme Mari-Jezú. Fantesia enciende el ci-
garro en la luz del farol; entretanto Curra le dice con 
escama: Notavía eztoy mu ar cabo en que haiga sío é. 
Fant. Puez er que ze lo haiga comió, que reviente. 
Curra ¡Améní 
Fant dirigiéndose a la cocina: (Mía que si ha zío er Garibar-
dino . . . ) Curra, que ha empezado a subir la escalera, 
lanza un grito y uuslue atrás presurosa. Fantesia va a 
su encuentio: ¿Qué paza? 
Curra muy asust.da: ¡Ay Fantesia de mi arma! ¡Doz burto 
que andan no riba! 
Fant. ¿Doz burto . . ? Juzto. Los do ^acoz de arvejana que 
dejé ayí, pnique ja aleja eztaba tranca. 
Curra ¡Zi loz he viztn pntrá en la aleja! 
Fant. dirigiéndose a la escalera con algún temor: Crarea 
aquí, mujen. 
Curra entregándole el farol: ¡Ya eztoy der to atortoiá! 
Fant. desde el segundo p d d a ñ o , alumbra en alto: ¿Vez tu? 
Loz do zaco; ni má, ni menoz. Eztán en er mezmo zitio. 
Curra ¡Que eran doz hombre, Fantesia! alatmadísima: ¡Ez-
cucha . I ¡Han corrió er fechiyo por drento: 
Fant. con temor disimulado, vuelve atrás: ¡Jinojo! Ezo si que 
e verdá. 
Curra Voy a yamá al amo. 
Fant. Tráete agora mezmo er retaco. Desde abajo sigue 
inspeccionando con el farol lo alto de la escalera:Loz 
zaco eztan ahí . . . Pero han corrió er fechiyo, que ezo 
lo oí yo . . . Digo, me paresió . . . 
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Curra volviendo con la escopeta: Toma er retaco. 
Fant. lo coge nerviosamente y trata de montar el gatillo: No 
pueo piñotá er gatiyo. Crarea aqui. 
Curra alumbrándole: iHa güerto a zoná er fechiyo! 
Fant. luchando nervioso con el gatillo: Trae . . . trae . . . ¡Er 
fechiyo! . . iTrae aseitel 
Curra con el farol en la mano, va desconcertada de un lado 
a otro: ¡María Zantizma! 
Fant. consigue montar el gatillo. Se echa el retaco a la cara 
y temblando pone el pie en el primer escalón: ¡Arto 
ahí! ¿Quien anda ahí? Suenan dos golpes en la puerta 
primera de la derecha. 
Curra aterrorizada: lEr Zeñó noz mampare! 
Fafit. poseído de terror, dirige la puntería a la puerta donde 
sonaron los golpes: ¡Arto ahí! ¡Que lo aso! 
Curra dándose cuenta, y escudándose detrás de Fantesía: 
¡Zi eztá dezcargao! 
Fant. con la Arrogancia que infunde un miedo profudo, enar-
bola el retaco, como si lo enseñara a un enemigo ima-
ginario: ¡Aquí eztá er retaco de Fantesía! ¡Con zolo 
verlo, ze trinca un hombre! Repetidos golpes en la 
puerta del patio exterior. Fantesía lleno de pavor, ha-
ce punterías a todas partes: ¡Que lo jago porvo! ¡Que 
me lo jamo! 
ESCENA II. 
Dichos, Pedro y luego D. Manuel. 
Pedro saliendo apresurado: ¿No sentís llamar? 
Curra serenándose con la presencia de Pedro: Mi amo . . . Ez-
tá una atontoná . . . 
Pedro a Curra: Abre enseguida. Curra sale a abrir. ¿Qué ha-
ces ahí con el retaco? 
Fant. con mucho misterio: Arguno anda po'riba. Curra ha 
vizto entrá doz burtez en la aleja. Y han corrió er fe-
chiyo pordrento. 
Pedro después de escucharle con recelo: La llave de la aleja 
la tengo yo. 
Fant. lleno de optimismo: Ya desia yo . . . Coza de Curra . . . 
Pedro se ha acercado a la cancela lleno de ansiedad. 
U. Man. entrando: No ha sio posible dar antes la vuerta. 
Pedro ¡Que noche . . ! ¿Por fin . . ? 
D. Man. Te arvierto que he venía hazta con escorta. 
Pedro impaciente: ¿Trae usté . . ? 
D. Man. Tó arreglao. No hase farta sarvoconducto. Er Gari-
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bardíno eztá cogió en la estenasa, y no hay ezcape. 
Pedro angustiado: ¡Pero mí hija . . ! 
D. Man, No te impacientes. Tós ioz cabo eztán cogios. Mi cu-
ñao ya eztaba azuntao de eyo. Cuando yego y le digo 
a que iba, ce me he :ha a rei con toa zu arma, y me dí-
sej—Pero Maoliyo, hombre, ¿como vienez con eza peti-
sión? ¿Un sarvoconduto pal Garibardino? ¡Jozú, Maoli-
yol Cuatro tiro en er corasón, y no hay ma seta que la 
que arde. 
Fant. metiendo baza con entusiasmo: Ezo é, zi zeño. Cuatro 
tiro. 
Pedro desolado: {Don Manuel . . . Qué hago yol 
D. Man. Una mijita de espera, hombre. Er comandante de la 
fuersa ya eztá ar tanto, y mi cuñao me dijo:—di a Pe-
dro que ezté tranquilo. Ezte azunto lo tomo como cosa 
mia.—¿Qué má ze pué desí? 
Pedro ¡Es mucho tormento! pasea impaciente de un lado a 
otro. 
D. Man. Vamo a vé zi er delito é má juerte que la ley. Er que 
la hase, tié que pagarla. 
Fant. Lo tradisioná, don Manué. 
D. Man. Lo tradisioná no, Fantesia. Lo tradisioná ziempre ha 
sio hasé muchas leyez, cascorrotearlaz mucho en er 
Congreso . . y luego no hasé ná. Aquí ze fué a rajata-
bla. Consejo a zangre fría y ejecusión a zangre caliente. 
¡Bonito é mi cuñao, er gobernaó! Ha movió tó Anda-
lusía y Rivero ha puezto a su dizposisión un verdaero 
ejérsito. Saca del bolsillo un periódico que desdobla y 
se lo muestra a Pedro: Vas a verlo tó en er periódico 
de ayé. A quí eztá. Tré cariya ¿eh? Hazta de tu hija dise 
aquí. 
Fant. sin. comprender: (¿Su hija . . ?) 
Pedro revisando ávidamente el periódico a la luz del farol 
que sostiene Fantesia: ¿Donde dice . . ? encaminán-
dose a la cocina: Vamos dentro. 
D. Man. Ahí quea, sercando la venta, un deztacamento der 
zomaten, en buzca de dos de la paiúa. Entran. 
Fant. Loz der jamón . . . ¿No lo dige yo? Después de un 
momento de reflexión, busca maquinalmente sitio don-
de dejar el farol. Por fin lo deja en mitad del patio. 
No va a quear ni er rejús de la partía. Al salir precipi-
tadamente, tropieza con Curra que entra, diciendola 
atropelladamente: Ya cayeron en er sepo. Er Garibar-
dino, jasiendo er <alamico>, y Zocorro en poér der go-
bernaó. Indicando la puerta de la cocina: Tó lo dise er 
papé. Sale, dejando a Curra boquiabierta. 
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ESCENA III. 
Curra y luego Mari. 
Curra Bendito er Zeñó zi ze noz yeva toas laz angustia de 
la noche. Apaga el farol y lo cuelga en su sitio. Se san-
tigua y dice: 
Bendita zea la lú der día 
y er Zeñó de loz sielo que la envía. 
Bendito zea su gran poer 
que noz trajo er amaneser. 
Se acerca recelosa a la escalera y observa. 
¿Será posibre que haiga sío una samborina mía? Poi-
que zi vamo a vé, lo der fechiyo . . . no ze si lo oí. 
Mari baja la escalera y cae en brazos de Curra que la es-
pera en el arranque: Ay Curra! al fin pasó la noche. 
Curra ¿Pero no haz dormío? 
Mari ¡Dormir!.. 
Curra pasándole cariñosamente la mano por leí cara: Eztás 
helá, hija mía. Vente a la cosina que hay güeña can-
dela. Acaba de yegá don Manué. 
Mari desprendiéndose rápidamente: ¡Al fin don Manuel . .! 













Curra y Chonias. 
por la cancela: Güenoz díaz, zeñá Curra. 
Güenoz loz dé Dió y la Virge Zantizma, ¡No haz ma-
drugao tü poco! 
con desgana: Toíta la noche me la he pasao espierto. 
¿Tamién tú? 
¡Y con un mieo! 
¿Mieo otra ve? 
Ayer cuando pazé pa'r molino, vi lú en la venta y 
me ayegué a la ventana. 
Pero que amigo erez de filotealo tó. 
Eztaba zola la Piquera, toa ezbaratá ¡y con unoz pe-
loz . . I 
¿Y qué? 
Eztaba en er mostraor esmochando una rosa, y !a iba 
poniendo azin, azin . . . señala un pequeño circulo. 
Aluego ze metió la mano en er zeno, y de una garfañá 
ze arranco una coza, y la puzo contentico en er medio. 
CI 
Curra Argún bruje. ¿Y por ezto eztuvizte toa la noche zin 
dornií? 
Che. Azpere ozté, zeñá Curra . . . muy intrigado: ¿Qué ze-
ría aqueyo que ze arrancó der zeno? 
Curra A lo mejón, una purga. 
Cho Va ar cajón, zaca un cuchiyo, y venga a dá puñalás 
a aqueyo. Ademán de herir. 
Curra Cá uno tié zu móo de matar purgas. 
Cho. Cuando ze cansó de dá puñalás, va y coge doz vela 
ensendias y laz pone a cáa lao. 
Curra No me cuentez eza samborin^z, que zon un contra 
Dioz. 
Cho. En ezto, echa la caesa ensima de tó aqueyo, y ze 
asoma er. tío Piquero y empiesa a jasel azin. Lleván-
dose repetidamente las manos a la cabeza, con gesto 
de horror. Yo, prendí a correl y no paré hazta er moli-
no, ique ni zabía po'nde iba! 
Curra Ezcusabas vé aquer mizterio zi no te paraz ayi. 
Cho. ¡Dio ! ¡Zin poer dormil en toa la noche con er zusto! 
Curra Ziempre vienez con zustos a la hora de comete er 
cachurro con mié. 
Cho Zi z^ñora. 
Curra Entra, entra, anieblao. Entran en la cocina. 
(MÚSICA) 
ESCENA V. 
La Jiquera, luego Mari. 
La Piquera aparece tras la cancela. En su rostro y persona 
se aduierten síntomas de locura. Sus manos¡ se crispan en los 
hierros. Mira un momento al interior con ojos desorbitados. 
Piq. A la reja de la carse 
ven a vé mi perdisión. 
¡Ya lo maté a puñalás! 
¡Ya no tengo corasón! 
Yégate aquí, mala zangre, 
que yo no puedo salí. 
Ven a veme, entre ezta reja, 
como acabo de morí. 
No viene aquel hombre 
que tanto quería, 
pa vé si zus ojos, mirándome, abrasan 
ezta duen mía. 
— 62 — v 
No viene aquer hombre 
pa vé mi locura, 
y deja una lágrima ardiente y amarga 
en mi sepurtura. 
i N o viene . . 1 ¡No viene . . 1 
Se revuelve angustiada, como queriendo romper los hierros 
y cae vencida, colgando los brazos del travesano de la éanceta. 
Recitado sobre la música. 
Mari sale de la cocina. Al ver a la Piquera, qupda sobreco-
gida: ¡Virgen! ¡La Piqiura! ¿Qué la sucede? Se acerca 
presurosa, y desprende sus brazos de la cancela: ¡Es-
tá rígida, Dios mío! 
Piq. con voz débil: No viene, no viene . . . 
Mari ayudándola a ponerse en pie: ¿Quién? Levántese. ¿Me 
conoce? Soy Mari- ¿Qué la pasa? 
Piq se incorpora trabajosamente apoyándose en Mari, la 
vista extraviada, y repitiendo siempre: No viene, no 
viene . . . 
Mari ¿Pero quién? ¿Quién no viene? 
Piq. Él . . . Pablo. . . Mari s* lleva el pañuelo a los ojos. 
Cantado 
Piq. acariciándola: No yoreis, ojos sielo, 
que Undebé le ha protegió. 
Tanta zuerte tenga él, 
como lo que yo he zufrío. 
Mari Mis hondas penas 
ne sé acallar, 
y se acrecientan 
con su penar. 
P1*!' Dime tú, niña, 
lo que es odiar. 
¡Tú no lo sabes . . í 
[Quiero yorarl 
Recitado sobre la música. 
Piq. Y no pueo . . . golpeándose los ojos con los puños: 
¡Y no pueo . . ! 
Mari ¡Oh, que lástima me da la pobrecilla! 
Piq. enfrentándose con la puerta de la cocina: La curpa é 
de zeñá Curra ¡Vamo, negame a mi la tayitera . . > vol-
viendo a Mari: Uzté é mu güeña, zeñorita; y tós loz de 
Mari 
Piq. 
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ezta casa. Y er zeño Lui Carmena , . . ique güeno é . • I 
Le arviezto a ozté que no hay naide en er mundo que 
ze marque laz parma como er zeñó Luí. ¡Y venga, y 
venga! marca desatinadamente unos pasos de baile, 
acompañándose con palmas. 
se acerca a ella, y cogiéndola las manos para que cese 
en su manía, le dice: ¿Venía usted . . ? ¿Quiere usted 
ver a mi padre? 
recordando súbitamente el motivo de su venida: ¡Er ze-
ñó Pedro Lacambra! Acude a su imaginación la pri-
sión de su padre, y lanza un grito desgarrador. 
Cantado 
lAy, que sarve a mi pae, 
que a prizione ze lo yevan! 
jAy, mi bato! ¡Ay, mi bato! 
¡Lo único que mequea! 
A los gritos de la Piquera, salen a la puerta de la cocina 
Pedro, D. Manuel y Curra. Mari, estrechando conta s í cariño-
samente a la Piquera, la conduce hasta la puerta de la cocina 
en la que entra, ayudada por Pedro y D. Manuel. Ctírra queda 
a la puerta llena de espanto. 
(HABLADO) 
ESCENA VI. 
Curra y Chonías. 
Curra cerrando la cancela: ¡Virgen de mí arma! ¿Ezta é la 
Piquera . . V ¡Zi en doz día ze ha queáo en er zarzo! Se 
enjuga los ojos con el delantal. Va a entrar en la co-
cina, a tiempo que sale Chontas disparado y lleno de 
miedo, con el cacharro en la mano. 
Cho. agarrándose a la falda de Curra: |Ay, zeñó Curra! 
Curra tratando de soltarle: iZuértate! 
Cho. sin aliento: ¿No ha vizto'sté? iLa Piquera! 1L0 mezmito 
que cuando la vide hier po la venta! 
Curra , No ganamo pa zusto, chavea. Lo mezmo dá que zar-
ga er sol. que caigan capuchino de Lusena; iguá, iguá. 
¡Que jarpíos daba la probé! ¡Me da una láztima. . ! En 
la cancela aparecen dos parejas del Somatén con el 
Cabo. 
Cho. alarmado al verlos, grita a Curra que hace medio mu. 
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tis a la cocina: iZeñá Curra, zeñá Curra! ¡Lozsevile! 
Curra volviéndose y haciéndose cruces: ¡Jozú! ¡La inteinerata! 
Ezto e er acabóse. 
ESCENA VII. 
Dicho» y el Cabo con los cuatro números. 
Cabo intimándola: Abra, usté, a la autoridad. 
Curra suavizando la voz: Ya voy, ya voy. Va abrir. 
Cho, ¿A que vienen por la Piquera? Ezo; quf la ajorquen. 
Cabo Llame usté al auío. 
Curra sin resolverse: iAx amo, dise ozté? 
Cabo autoritario: Si, señora; pero en seguida. 
Curra Ya voy, ya voy. volviendo: Pero ez er caso . . . Ago-
ra eztá ocupao y no zé . . . 
Cabo bruscamente: He dicho a usté que lo llame. 
Curra Ya eztoy asunta, zeñó sevil. Venc/o a la cocina: ¡Que 
hombre máz ateztao! 
Cho. comiendo el cachurro, pasa minuciosa revista a los 
somatenes que están formados: Eztoz sevilé no traen 
cazcarria en loz veztio. 
Cabo ¿Qué buscas tu, chavea? 
Cho. con mucha naturalidad: Eztoz sevile no zon de loz que 
prenden a loz ladrone. 
Cabo queriendo tragárselo: Estos civiles prenden a los mu-
chachos que miran lo que no les importa. 
Cho. justificándose lleno de miedo: No, zeñó; que yo no mi-
raba. 
Cabo haciendo ademán de darle un puntapié: ¡Pues largo 
de aquí! 
Cho. Zi zeñó, zi zeñó. Sale corriendo por la cancela. 
ESCENA VIII. / 
Somatenes, Pedro, Curra, iuego los carabineros y Fantcsía. 
Pedro adelantándose: ¿Qué desean ustedes? 
Cabo Quiero saber si ha visto V. por aquí alguna persons 
sospechosa. 
Pedro Persona sospechosa . . . 
Cabo Dos hombies del Garibaldino que sabemos están por 
estos alrededores. 
























Pues es necesario buscar aquí, en esta misma casa. 
que ha estado a la espectativa en la puerta de la coci-
na, se adelanta: No había querío desí nada ar amo, 
porque masiao tié ensima su arma; al Cabo: pero zi, ze-
ñó; aquí eztán ezos doz que uztés buscan. 
amenazador: ¡Curra . . ! 
Agora ezíá ya levanta la liebre, Amanesío lez he viz-
to yo mezma. 
¿Donde? 
Entrá en la aleja, y ademáz me han robao una señó 
de cotneztibre; jazta er vino der pipo. 
contrariado: (Están perdidos.) 
a los somatenes: Hay que registrar la casa. 
Ezo é, zi zeñó. 
oponiéndose: No. La casa no hay por que registrarla. 
Si han robao, como dice Curra, habrán desaparecido ya. 
No obstante. Las órdenes que traigo son terminantes, 
y para cumplirlas, no hay más remedio que hacer un 
registro. 
cubriendo la escalera para impedir que el Cabo se 
adelante: Yo soy el amo de esta casa, y sin un man-
damiento judicial escrito, nadie se atreverá a pasar 
adelante. 
Un momento de indecisión en el Cabo. 
Agora zi que he zentío er fechiyo. mira a lo alto de 
la escalera: ¡Ahí eztánl ! Ahí eztánl jJozú . . ! ¡Loz doz 
blanquiyo de sotro día! Pedro se vuelve presuroso y ve 
bajar los dos Carabineros en actitud de entregarse. 
Uno de ellos lleva patillas solamente; el otro conserva 
la barba postiza. 
¡Apunten! ¿os somatenes apuntan. 
No hay nesecídá. Nos entregamos. 
El Cabo les quita los capotes y roses. Al de la bar-
ba, se la arranca. Les registra, sacando de sus bolsi-
llos restos de comestibles. 
reconociéndoles: \Jozú\ ¡Zi zon Rodiso y er Pinto!' 
¿Qué hacíais en esta casa? 
Esperar a que er zeñó Pedro nos diera conteztasión a 
a un mandan der Garibardino. 
Y entre tanto, por no olvidar el oficio, habéis robado 
lo que pudisteis. 
Necesitaban comer, y yo se lo he facilitao. 
miranda a Pedro con severidad: En el código hay un 
artículo que trata de los encubridores. . . 
No soy encubridor. Estos hombres traían una solu-
ción de vida o muerte para mi hija. Si usté es padre, 
piense lo que haría en mi caso. 
(He metió la pata.) 
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Car. I.0 Zefló Pedro, no hable ozté má. Zabemo que de cuar-
quié móo teniamoz que cae en poer de la guvá. Su ca-
sa era un sagrao pa nosotros. Ozté es un hombre de co-
rasón . . . Por ezo nos entregamo. besándole la mano 
emocionado: Grasias, zeñó Pedro. 
Car. 2.° limpiándose los ojos con el dorso de la mano, y besan-
do la de Pedro: ¡Mardita zea! iZi en jama noz hubiera-
mo julo de ozté . . ! 
Pedro llevándose las manos al pecho: Aqui la cuenta la te-
neis borrada; señalando al cielo: allá . . . vosotros os 
encargaréis de borrarla. 
E l Cabo les pone las esposas. 
Fant. entra y reconoce a Zo« dos detenidos: ¡Er Pinto y Rodi-
so! a Curra: Pa que veaz zi me lo habia comió. 
Curra compadeciéndoUs: ¡Probes hombrez! 
Fant. Ayá va er Piquero, po el arresife alante., máz tiezo que 
un ajo. Der zusto ze le ha endere»ao la corcusiya. 
Cabo ¡De frente! Las dos parejas colocan en el centro a 
los detenidos y se disponen a salir, pero se detienen 
al oír los gritos de la Piquera que sale de la cocina, 
sin que puedan impedirlo D. Manuel y Mari que lu-








Dichos, la Piquera, Mari y D. Manuel. 
iDejalme! ¡Dejalme! ¡Ze lo yevan! ¡Con él a la carse, 
a la jorca . . ! ¡a la seporturaí 
deteniéndola y sujetándola por las muñecas: ¡Mucha-
cha! ¿Donde vas? 
suplicante: ¡Zeñó Pedro! Queda un momento indecisa; 
luego vuelve a exaltarse y hace esfuerzos por desasir-
se: ¡Déjeme ozté 11 con mi bato! ¡Quiero il con é! bus-
cando con la mirada extraviada: ¡Ze lo han yevao . . I 
¡No eztá aqui . . ! |Ni él tampoco! ¡No le veré en jamá! 
¡En jamál Se suelta y se encara con el Cabo, tendién-
dole las manos: Zeñó guardia, apréndame ozté. 
A la justisia me entrego, 
que zoy una criminá. 
Er corasón me arranqué 
y lo maté a pufialás. 
¿Pero esta mujer . . ? 
Una pobre loca. 
Mari se acerca a ella tratando de detenerla, 
a Mari: Adiós, ojitoz de sielo; 
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no orvíes lo que te digo: 
primer beso que le des, 
dázelo en er nombre mío. 
Mari la besa emocionada. Ella se desprende rápida de sus 
brazos y corre a incorporarse al grupo que ya sale fuera de la 
cancela. Mari se refugia cerca de Curra, que en la puerta de la 
cocina, llora emocionada. Pedro llega hasta la cancela, y allí 
se detiene anonadado, viendo desaparecer el grupo. 
ESCENA X. 
Dichos, menos la Piquera y los Somatenes. 
Fant. luchando por contener las lágrimas, se acerca al gru-
po de Mari y Curra para darles ánimo: ¿Qué va a zer 
ezto? ¡Porvichile de laz lágrima . . \ Se limpia los ojos 
con el dorso de la mano. 
D. Man, Vamos, Pedro . . . trata de separarlo de la cancela. 
Pedro ¡Pobre Piquera! 
D Man, Ná puée remediarze. 
Pedro Don Manuel, todo esto se me viene encima, como un 
mal fario. La suerte de mi hija . , . la de Pablo . . . 
D. Man, Arto ahí. Ni ziquiera pensarlo. Ná te dige ar veni 
porque zé lo que hubieas hecho. A Pablo lo dejé yo 
serca de La Rosana, con tó er alijo en sarvo. Y en La 
Rosana . . . 
Pedro expectante: \Don Manuel. . ! 
D. Man. Kn La Rosana eztaba enserrao er Garibardino. 
Pedro descompuesto: \A La Rosana ahora mismo! Se lanza 
presuroso a la puerta de la derecha, sin que D. Ma-
nuel pueda impedírselo. 
ESCEMA ULTIMA 
Dichos, Pablo y luego Chonías y Martín. 
Pablo entra y queda cubriendo la puerta con aire triunfador. 
Pedro ¿Donde está mi hija? 
Pablo Voy a responder; pero antes es preciso saber si se 
apagó en su corazón aquel rencor y queda algo de 
amor para ella. 
Pedro anhelante: i No ves mis brazos abiertos para recibirla! 
¿Donde está? ¿Donde está? 
Cho. entra por la dereeha atropellando a todos, agarrán-
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dose a Curra: ¡Agora zi que é verdá, zeñá Curra; agora 
zi que é de verdá! 
Curra ¿Er qué, hijo? Todos los personajes quedan pendien-
tes de Chonias. 
Che. sin aliento: Eztá a h í . . . a la puerta zentá . . . la zeño-
rita Zeeorroi 
Pedro lanzándose fuera: i ¡Hija!! Todos le siguen. 
(MÚSICA) 
Fantesía que no ha dejado el retaco, va a salir también; pe-
ro al darse cuenta de que lo lleva en la mano, busca, medio 
atolondrado, sitio donde dejarlo. 
Mart. entrando alborozado por la derecha: 
lAbrid, abrid la cancela! , 
jAbridla de par en par! 
¡Llegó mi precioso alijo! 
¡Llegó la dicha a este hogar! 
Fantesía abre la cancela hasta atrás. Los contrabandistas 
han llegado al patio exterior. Martin sale presuroso por la can-
cela. 
Fant. vuelve a coger maquinalmente el retaco, y con voz en-
trecortada por la emoción, grita a los contrabandistas: 
¡Mi gente brava! ¡¡A formarH 
¿ o s contrabandistas forman a los lados exteriores de la can-






















Asuntao a-EnteTado. • 
Ataero-a-Lo que se paga por 











Bazas (dej a-Boca abajo. 
Bululú (Hacerse el) - Chupar-
se el dedo. 
Z?ímda/-C'Puerta. 
Caballista - Ladrón de caba-
llos. 
Cabra atona - La que por su 
inquietud hay que atar. 
CacfocMernot-a-Navaja. 
Cac/z/pare/o-a-Campante. 
Cacharro -a- Pedazo de pan 




las rifas de cofradía. 
Candilazo-a-Se dice <dar el 
sol candilazo» cuando en 
día espléndido se cubre de 
pronto de nubes. 




cho y sin fundamento. 
Cazcarría-a-Botór\ dorado de 
uniforme. 








Contentico-a-Con gran tiento. 
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Chandiló-c-Vp 1 ó n . 
Chinga mandinga (Hacer la) 
Fastidiar. 
Chirlos mirlos - Tiempo muy 
lejano. 
Chirinola-a-Chñúa continua. 





Doblez-a-Ristra de embutido. 
Doraí/'C-Capitan, jefe. 
Daca-c-Pena. 



















trador, terror de Andalucía 
en la época en que sucede 
la escena 
Guuá (L'aj-c La justicia. 
//zer-a-Ayer. 
Intemerata (La) - Cosa muy 





t/ara-c Onza de oro. 
Jaramperu-a- Mujer que in-












Manijero^ Capataz de los 
aceituneros. 









Picado de la maldita-De muy 
mal humor. 
Piltra c-Cama. 
Pimpo llera-a-Varix para de-
rribar las aceitunas. 
Pmoíear-a-Montar el gatillo. 
Pipo-a. Botijo, porrón. 
Pulidores-A- Pa^el higiénico. 
Rejús-a D 'sperdicios. 
Repuilarse-a. Arrepentirse. 
Riochá a- \bandancia de di-
nero. 
/?o6ma-a-Huina. 
Roque~a-Voz preventiva que 
se daba en los bailes de 
candil, como anuncio del 
«bronquis» o bronca 
Salabar-a-Gran cantidad de 
una cosn. 
S'amóorma-a-Tonteria. 
¿"em^ae/a-a-Umbral de una 
puerta. 
Sobaquera -a- Aceituna que 
en el olivo está al alcance 
d( la mano. 
5o/7an'a-c-Guitarra. 
5eAíá-a-Porción dg cosas. 
7aereros-a-Obreros que reco-
gen la aceituna; 
ra/Zi/eA-a-a-Geringa. 
ra//¿io a-Churro. 
Tamareo a-Ruido de persona 
o animal entre maleza. 
Tiesto de Inés (como e/)-Seco. 
Undebél-c-D\os. 
Ucharabar c Ocultar. 
Za/z^amana-a-Borrachera. 
Zar20-a-<Quedarse en el zar-
zo», extenuado. 
W/amjro-a-Juerga. 



